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			NOTA DEL AUTOR

			Esta es una novela de amor. De amor físico, de amor al prójimo y del amor que siempre nos viene a la mente cuando hablamos de una novela romántica. No obstante, he querido en ella poner el acento en el amor físico y en el placer que obtenemos con él, porque quiero reivindicarlo liberándolo de estigmas y tabúes, pues pienso, de todo corazón, que cuando se practica con libertad, es decir con consentimiento pleno, sin coacciones físicas ni morales, es una de las cosas más maravillosas que nos pueden suceder. Lamento profundamente la estigmatización religiosa y social de la mayoría de las variantes de la práctica sexual y creo, sinceramente, que si nos liberamos de ellas, seremos mejores personas.

			Esto es una novela, por consiguiente, todos los personajes y situaciones que en ella se describen son fruto exclusivamente de mi imaginación.  Así pues, desgraciadamente, lo que en ella cuento ni siquiera está basado en experiencias propias.

			CERCA DEL FINAL

			Cada mujer tiene una forma distinta de correrse. Lo digo yo que he visto correrse a muchas, muchas veces. El orgasmo es una proyección de su manera íntima de abordar el sexo. Algunas, tras permanecer en absoluto silencio, alcanzan el orgasmo súbitamente, porque están acechándolo agazapadas como leonas que aguardan el momento para saltar sobre su presa, y cuando llega su explosión, se olvidan de quien se lo ha provocado para vivirlo intensamente. Otras lo anuncian de lejos con gemidos de ansiedad con los que estimulan el deseo de quien los presencia, para terminar con grandes voces de celebración. Algunas arañan la espalda de sus amantes, otras entran en un dulce sopor o incluso se desmayan. Muchas besan agradecidas al amante, y algunas les dan la espalda para echarse a dormir.

			Yo sabía que el orgasmo que le iba a proporcionar a aquella muchacha de diecinueve años era el primero que iba a experimentar con un hombre, porque sus experiencias anteriores se habían saldado con un frustrante fracaso, así que mientras aguardaba el feliz acontecimiento que ya veía venir, por el temblor de sus muslos, me preguntaba qué tipo de orgasmo iba a mostrarme. 

			Habíamos empezado en su habitación, que yo le había pedido que oscureciese deliberadamente, ya que mi aspecto físico es muy poco inspirador de ilusiones eróticas. No la había besado por si le daba asco morrearse con un viejo que necesitaba Viagra para conseguir una erección. Dicen que de noche, todos los gatos son pardos, así que yo confiaba en que la oscuridad y mi experiencia lograsen el objetivo que ella anhelaba. La tomé de las manos y a tientas la llevé a su cama, donde nos sentamos. Acaricié su rostro con delicadeza y mis dedos que han recorrido kilómetros de piel femenina dibujaron sus rasgos para recrearme en sus labios. A continuación acaricié su cuello y desabroché su blusa. Ella colaboró para desnudar su torso, en el que solo quedó el sujetador que contenía sus juveniles y erguidas tetas. Las besé por encima de la suave tela y noté que los pezones se proyectaban exigiendo mimos. Los primeros suspiros, que me parecieron de súplica, agitaron su pecho. Le pedí que se quitase el sujetador y mis manos se ocuparon de las dos tiernas fuentes de placer y de vida. Eran perfectas en tamaño y forma, e inmediatamente me di cuenta de que también eran extraordinariamente sensibles. Estábamos todavía sentados en el borde de la cama, así que me puse de rodillas frente a ella y sus pechos quedaron a merced de mi boca. Lamí con delicadeza las pequeñas aureolas alternándolas con frecuencia. Mientras mi boca se recreaba en uno de los pezones, el otro, mojado de saliva, era acariciado por mi dedo pulgar. Los suspiros empezaron a transportar tenues gemidos de placer. Imagino que la había llevado a un nivel que nunca había experimentado porque entonces me pidió con voz trémula que se la metiera ya.

			—No tengas prisa, mujer. Lo mejor está por llegar. 

			Hice que se pusiera de pie y entre los dos le quitamos los pantalones y las braguitas. Le pedí que se sentara de nuevo en la cama y con delicadeza separé sus muslos. No necesité luz para darme cuenta de que mi boca iba a disfrutar de un coñito perfecto, hermoso, que ya estaba derramando el jugo del placer. Cuando mi lengua empezó a apoderarse de su deseo y de su voluntad, supe que nunca antes había gozado del sexo oral. Ella se movía torpemente tratando de participar en aquello, pero lo único que conseguía era que mi lengua no alcanzase las partes de su anatomía que la iban a llevar al clímax, así que sin dejar de lamer la maravillosa cueva, la sujeté fuertemente por las caderas y la obligué a permanecer inmóvil. Ella se dio cuenta de lo que le convenía y permaneció quieta mientras corría gozosamente hacia su primer orgasmo. Este llegó provocando convulsiones irregulares, arrítmicas, que acabaron mojando toda mi cara. Su voz cantó al placer con un gritó agudo que me recordó el maullido de una gatita buscando leche.

			Le ayudé a acostarse convenientemente en la cama y me desnudé para tumbarme a su lado. Ella, cuando se recuperó de la languidez que el orgasmo le había producido, me expresó su gratitud con inocentes alabanzas a mi habilidad, pero yo sabía que esperaba algo más. Conocía mis cualidades de amante porque su madre, que era quien había propiciado aquel encuentro, se las había ponderado con gran vehemencia. Entonces le dije que era una hembra muy sensual y deseable y que era yo quien debía agradecer la oportunidad de gozar de su cuerpo joven y hermoso. 

			Yo sabía que iba a tardar un poco en recuperar las ganas de correrse otra vez, pero que yo podía hacer que ese tiempo fuese mucho más corto, así que mientras mis manos se llenaban de la piel joven de su cuerpo le iba susurrando al oído promesas de placer. Luego le pedí que se diera la vuelta porque quería sobarle el culo, que es la parte que más me inspira en el cuerpo de las mujeres, porque con los pechos, contiene la esencia de su feminidad animal. El culo era perfecto, como las tetas. Tenía la consistencia y el volumen necesarios para hacerlo irresistible. Yo sabía que las tetas aumentarían su volumen con el paso del tiempo, pero le recomendé que cuidase el tesoro de sus nalgas que le iban a procurar muchos aspirantes a gozarlas.

			En ese momento le ofrecí mi polla como muestra de adoración y deseo. Ella la buscó en la oscuridad y su boca emitió una sorda exclamación de sorpresa. Aunque su madre ya le había hablado de ella, no era lo mismo imaginarla que tenerla en las manos, las dos, y no poder abarcarla. No pudo evitar acariciarla con lenta suavidad ni preguntarme si le haría daño al metérsela.

			—Procuraremos que no, pero para que la conozcas mejor y le pierdas el miedo, me gustaría que la mamases un poco.

			Ella obedeció inmediatamente y con su falta de experiencia inició una torpe felación que yo le fui corrigiendo para que me resultase todo lo gratificante que deseaba. Poco después, excitada por estar saboreando mi verga gigante y por saber que me estaba volviendo loco de gusto, la muchacha ya estaba lista para un nuevo orgasmo según anunciaban los resoplidos de excitación que le salían por la nariz.

			—Vamos a meterla a hora en tu chochito —le anuncié, y ella se tumbó en la cama para recibirme.

			—Ahora quiero que la cojas con las dos manos y la frotes contra tu clítoris. Hazlo con la intensidad y el ritmo que más te apetezca.

			Ella obedeció, y mi glande, hinchado y ansioso por escupir todo el deseo que había acumulado, inició una desigual lucha contra el húmedo botón de placer de la muchacha. Sus gemidos ya debían traspasar las paredes de su habitación cuando me suplicó que se la metiera de una vez, que no podía resistir ni un segundo más sin enterrar aquella tranca en su vientre.

			—Está bien —concedí—, pero quiero que te pongas tú encima y que decidas hasta dónde quieres llegar. 

			Maniobramos con relativa rapidez, ya que yo, por mi edad, no tenía la agilidad que ella anhelaba. Cuando compusimos la figura deseada, ella se puso sobre mí y guio con ansia mi polla a su feliz destino. Yo puse mis manos en su culo divino y sentí cómo iniciaba una cópula más rápida que lo que yo deseaba, así que la insté a que moderase su ansia para gozar durante el mayor tiempo posible de la maravillosa sensación que unía nuestros cuerpos. Pero ella estaba enloquecida por el deseo de correrse otra vez, ya que anticipaba un orgasmo mucho más intenso que el que acababa de sentir. En esta ocasión no pude sujetarla, a pesar de intentarlo con mis dos manos, y ella cabalgó desbocada sobre mi polla hasta que, con un grito de victoria, alcanzó el triunfo que perseguía. Yo no pude contenerme más y me corrí con ella cuando iba por su segundo orgasmo consecutivo, al que siguieron otros dos más antes de derrumbarse desmayada sobre mi pecho.

			Permanecimos en esa posición un buen rato. Mi verga, pese a haberse deshinchado, seguía muy a gusto en su maravilloso hogar, y mis manos se recreaban en su culo mientras me preguntaba si en una próxima ocasión podría gozar de él entrando por el orificio que albergaban aquellos esculturales glúteos. 

			Cuando noté que roncaba suavemente, la aparté con delicadeza y busqué mi ropa antes de salir de la habitación. En el salón me esperaba la madre de la muchacha. 

			—Tengo que agradecerle, don Pascual, la gentileza de haber atendido a mi hija como se merece. Sé que la ha hecho tan feliz como a mí porque lo he escuchado todo. Le confieso que me excitado hasta el punto de atreverme a preguntarle si no le quedará algo para mí.

			—¿Te quedan pastillas de Viagra?

			—Sí, claro, pero no creo que se le haya pasado el efecto de la anterior.

			—Bueno, tú dame una por si acaso. No me perdonaría que te sintieras defraudada.

			Me tomé la pastilla y lo último que recuerdo es a la buena mujer, vestida para follar, chupándome la polla con fervor religioso, siguiendo con gran profesionalidad las enseñanzas que le había impartido en ocasiones anteriores. Luego desapareció la luz a mi alrededor y desperté con mis dos amantes mirándome con preocupación y preguntándome si me sentía bien. Tardé media hora en recuperarme por completo y cuando lo hice, se empeñaron en llevarme a la residencia en su coche. Nos despedimos poco antes de llegar para que no se nos viera juntos y me recomendaron que me cuidase y que le insistiese al geriatra que debía encontrar una solución al síncope que me había dado por segunda vez en poco tiempo.

			Yo intuía cuál era la razón y por tanto el remedio, pero en esta etapa de mi vida proclamo que prefiero seguir follando a seguir viviendo.

			MAURO

			A Mauro Fábregas su trabajo le era indiferente. A fin de cuentas, solo era para él una manera de ganarse la vida y no tener que depender de sus padres. Él no sabía qué era la vocación y sus sueños de adolescencia se habían limitado a ser una estrella de rock, un futbolista de primera división o el actor guapo de moda. Como la mayoría de los adolescentes. Pero como no tenía oído para la música, capacidad para el esfuerzo físico y su rostro era más bien normal, tirando a feo, pronto había olvidado aquellas ensoñaciones pueriles y se había dedicado a esperar qué le ofrecía la vida tras seguir la rutina de sus estudios, que siguió hasta completar el bachillerato, y que no continuó en la universidad porque no quería perder el tiempo ni dedicar su esfuerzo a algo que, con toda probabilidad, no le iba a servir para nada. Así lo pudo comprobar cuando varios años después sus conocidos y amigos engrosaban las filas de los “ninis” que vivían con cierta vergüenza a costa de sus padres. 

			Mauro había buscado trabajo y había ido trampeando con contratos basura en los que había hecho un poco de todo. Había vendido entradas en un multicine, había repartido pizzas de una conocida marca, había trabajado en algunos bares, había hecho de reponedor en un hipermercado… Lo que nunca había hecho era trabajar en una obra, porque tenía el convencimiento de que no servía para ello, ni en el campo, donde solo empleaban a extranjeros, porque eran los únicos que aceptaban cobrar las miserias que los comerciantes desaprensivos ofrecían a los recogedores.

			Finalmente, una carambola afortunada le había abierto las puertas a una oportunidad que no había dudado en aprovechar, y que lo mantenía desde hacía tres años con un contrato fijo y un salario que él consideraba suficiente. Mauro Fábregas era empleado de la funeraria Ocaso Dorado. A sus veinticinco años todavía era el más joven de la empresa y sabía que tenía el reconocimiento de sus superiores, por lo que podía considerar que su futuro estaba asegurado. Trabajo no le iba a faltar nunca, y desde que la empresa había sido comprada por un grupo nacional, participado por la banca, la viabilidad de la misma estaba garantizada.

			Al principio Mauro había sentido algo parecido al arrepentimiento por haber aceptado aquel empleo, especialmente cuando ayudó a trasladar desde la morgue del hospital el cuerpo destrozado de una chavala que no debía haber cumplido los dieciocho años y que se había matado en un accidente de coche. Su rostro había quedado intacto, pero cuando retiraron el sudario que envolvía su cuerpo, tuvo que contenerse para no ponerse a llorar. El compañero más veterano se hizo cargo del estado de ánimo de Mauro y ocupó su lugar en la tarea de componer el cuerpo destrozado. Después mantuvo una charla con él y le aseguró que lo que le había pasado era algo habitual en los primeros días de su trabajo, y que era algo que debía recordar siempre, para que la rutina de trabajar con cadáveres y hacerlo con indiferente profesionalidad no le hiciese olvidar que era un ser humano capaz de conmoverse ante una desgracia ajena.

			Lo cierto es que, desde entonces, el joven empleado de la funeraria blindó su ánimo ante lo que pasaba a diario entre sus manos y pronto empezó a manejar ataúdes, vacíos y llenos, como manejaba los pallets de alimentos en el hipermercado del centro comercial.

			Aquel día Mauro y su compañero Hipólito se dirigían con uno de los furgones de la empresa a recoger a un difunto de la residencia de ancianos. El encargo venía de la compañía de seguros de decesos y se le iba a ofrecer un servicio estándar con incineración. 

			Dejaron el vehículo en la puerta trasera de la residencia. La directora lo quería así para no perturbar el estado de ánimo de los ancianos, que asistían a la aparición del vehículo de la funeraria con tristeza, ya que les hacía preguntarse invariablemente si el próximo viaje lo haría para recogerles a ellos. Con la misma finalidad transitaron empujando la camilla evitando las zonas comunes hasta llegar a la habitación del difunto. Se trataba de un espacio limpio y ordenado cuya luminosidad contrastaba con su sombrío contenido de muerte, materializado en el cuerpo inerte de Pascual Martínez Pombo, que yacía vestido con un impecable traje negro sobre la cama.

			Bajo la atenta mirada de la supervisora, manejaron el cuerpo y lo situaron sobre la camilla. Una vez depositado en ella, Hipólito, que como más antiguo ostentaba el mando moral de la situación, sacó un bloc donde estaban los formularios que necesariamente habían de cumplimentar para el traslado del cadáver.

			—Veamos —dijo con el boli de la empresa en la mano—, se trata de don Pascual Martínez Pombo. ¿Tienen ustedes el DNI del difunto?

			—Sí, señor. Aquí lo tiene —dijo la supervisora que tenía tanta experiencia como los empleados de la funeraria en aquella situación. 

			—Muy bien. Veo que tenía ochenta y seis años. ¿Hay algún familiar que pueda firmar la conformidad? 

			—No. Pascual no tenía familia. En los seis años que ha pasado aquí nunca ha recibido visitas. Pero me imagino que ahora que ha muerto le saldrá algún sobrino para ver si puede heredar algo. Me imagino que se va a llevar un buen chasco, porque creo que no tenía nada a su nombre.

			Mientras Hipólito mantenía esta conversación con la mujer, que le estaba diciendo su nombre y datos para firmar la autorización de traslado, Mauro curioseaba por la habitación, sorprendiéndose de que aquel anciano tuviese, en una estantería, una modesta colección de joyas musicales que abarcaban un amplio espectro que iba desde Mozart hasta los Beatles, así como algún grupo de heavy metal. En otra estantería tenía algunas novelas que él conocía, al menos de oídas, y otras de autores que no había oído nombrar nunca.

			—Era un hombre culto, por lo que veo —se atrevió a decir, pensando en voz alta.

			—Así es. Era también un buen conversador que amenizaba las tertulias de ancianos, solo acostumbrados a hablar de dolencias y de nietos. La verdad es que aquí se le apreciaba bastante.

			—¿Qué va a pasar con sus cosas?

			—Las tiraremos.

			—¿Todas? ¿No hay nada que quieran conservar?

			—Si tuviésemos que conservar todo lo que dejan los ancianos que fallecen aquí, necesitaríamos un almacén para guardarlas.

			—¿Puedo coger algún CD de música?

			—Lo que quieras. Ya te he dicho que lo vamos a tirar todo.

			—Hay también un par de libros que me interesarían…

			—Sí, sí. También. Coge lo que quieras.

			Mientras Hipólito y la supervisora, Carmen, se despedían, el joven tomó unos cuantos CDs y un par de libros que le habían llamado la atención por su encuadernación. Al retirarlos, vio que escondido tras ellos había un cuaderno Moleskine de tamaño cuartilla. Picado por la curiosidad, retiró la goma y la abrió descubriendo que sus páginas estaban completamente cubiertas por una apretada escritura que, a pesar de su pequeñez, era perfectamente legible por la pulcritud con la que se había realizado. Dirigió una mirada furtiva al cadáver, como si estuviera pidiéndole permiso, e inmediatamente la puso entre los dos libros y los metió, junto a los CDs musicales en una de las bolsas que solían llevar para meter los efectos personales de los difuntos.

			Poco después, empujando la camilla por los pasillos, le dieron a Pascual su último recorrido, por lo que había sido su hogar en los últimos años de su vida. Se cruzaron con algún anciano que fingió no darse cuenta de lo que sucedía, o que no conocía al hombre que era llevado hasta su destino final, ya que iba cubierto con una sábana blanca. Mauro solía pensar que aquella sábana era la última barrera que protegía la intimidad de los que se ocultaban debajo de ella, como si la muerte fuese algo obsceno que no se tuviese que mostrar.

			Al llegar a la salida, aguardaba junto a la puerta trasera una mujer que llevaba el uniforme de la residencia. Tendría unos cincuenta años, un evidente sobrepeso y no era especialmente agraciada. Pero lo que más le llamó a Mauro la atención era que tenía el rostro enrojecido e hinchado por el llanto. 

			Carmen se acercó a ella y, pasando un brazo sobre sus hombros, la atrajo hacia su costado en un amoroso gesto. Ante la mirada interrogativa de los empleados de la funeraria, consideró conveniente explicar:

			—Micaela quería mucho a Pascual. Habían desarrollado una especie de relación padre-hija que les hacía mucho bien a ambos. A veces sucede. Te encariñas con algún anciano y sufres cuando se van. Micaela pasaba muchas horas con él, fuera de su horario laboral. 

			—Lo siento —dijo Mauro a la mujer que no había pronunciado palabra porque había reanudado un llanto manso que le impedía hablar.

			Cuando la camilla se encontraba en el interior del furgón, Micaela subió al compartimento de carga del vehículo, y ante la extrañeza de los empleados de la funeraria, apartó la sábana y acercándose al rostro del anciano muerto le dio un tierno beso en la boca.

			Poco después, en su camino hacia el tanatorio, Mauro e Hipólito comentaban:

			—Joder, qué cariño le tenía la tía esa al viejo. Ahora, una cosa te digo, el beso que le ha dado no me ha parecido el beso de una hija precisamente.

			—Bueno —decía Mauro—, la mujer estaba bastante afectada. Tal vez lo ha hecho sin pensar.

			—Yo he visto muchas escenas de dolor al despedir a una persona amada, pero te aseguro que nunca había visto antes despedir a un difunto con un morreo. Yo creo que eso de que tenían una relación padre-hija no es muy exacto.

			—¿Tú crees que tenían un rollo de amantes? Pero si el pobre Pascual tenía ochenta y seis años…

			—Reconozco que no es muy normal, pero no es imposible. Hay hombres a los que les duran tanto el deseo como la capacidad de satisfacerlo, bastante más de lo normal. Además, están las pastillitas azules…

			Mauro pensó inmediatamente que quizás la libreta Moleskine que había tomado de la habitación del anciano podía tener alguna información que corroborase las insinuaciones de Hipólito. Así que sintió un deseo imperioso de ponerse a leer aquella escritura limpia que quizás fuese más interesante de lo que había pensado. No obstante, se abstuvo de comentarle nada a su compañero. No quería que algún comentario inoportuno llegase a oídos de sus superiores y pudiese poner en peligro su puesto de trabajo y la feliz independencia que le proporcionaba. Le habían autorizado a tomar libros y discos, pero aquello era algo más personal y lo había cogido por su cuenta. Tal vez había cometido algún delito que no conocía, pero que podía intuir.

			Unas horas más tarde en el tanatorio se preparaban para incinerar el cuerpo de Pascual. Las salas donde se exponían los cadáveres a familiares y amigos estaban todas ocupadas, y no era en absoluto previsible que nadie solicitase aquel servicio, a pesar de que estaba pagado. Así que la dirección del tanatorio, tras un breve responso religioso que había oficiado Sofía, la de administración, y al que solo habían asistido Mauro y su compañero, Hipólito, como parte de sus obligaciones personales, el cuerpo de Pascual había sido llevado al horno de cremación. Últimamente, como medida de precaución, y a los efectos de disminuir en lo posible la contaminación atmosférica, se despojaba a los difuntos de todas sus ropas, que normalmente no eran reclamadas por los familiares, por lo que eran entregadas a organizaciones benéficas para su aprovechamiento.

			Mauro estaba limpiando la furgoneta, lo cual era una de sus obligaciones habituales, cuando Hipólito, que se preparaba para irse a casa tras finalizar su jornada personal, pasó junto a él y le dijo:

			—Joder, Mauro, tenías que haber visto el cipote de Pascual. Menudo ejemplar. Yo no había visto nunca algo así. Si aquello funcionaba como imagino, Micaela tenía buenos motivos para llorar su muerte.

			Mauro apenas contestó con un gesto de asentimiento a la desagradable observación de su compañero. Estaba claro que los años que le llevaba de ventaja en el oficio le habían sepultado la sensibilidad debajo de una pesada losa de hormigón. Confiaba en que a él no le pasase algo parecido, aunque tampoco lo descartaba. A fin de cuentas, él no era ningún ser especial, así que se dedicó a recordar las palabras de su compañero veterano cuando estuvo a punto de derrumbarse ante la muerte de una muchacha joven, y trató de sentir cierta compasión hacia Pascual. Pensando en él, sintió de pronto un deseo irresistible de leer lo que había escrito.

			Más tarde, en su casa, después de cenar, renunció a seguir viendo la serie de televisión a la que estaba enganchado. La veía a través de una de las plataformas de pago a las que estaba suscrito. Impulsado por la curiosidad morbosa de explorar en lo que intuía que iba a ser la intimidad de un ser humano, venció la pereza inmensa que le daba leer cualquier cosa y, sentado en el sofá en el que normalmente veía la tele, silenció el teléfono móvil y se dispuso a leer.

			Prólogo

			El relato que aquí empiezo, mucho después de haber ingresado en la residencia de mayores, no pretende ser una simple relación de hechos que han marcado mi vida. Tampoco quiero que sirvan como justificación por lo que hecho durante la mayor parte de ella. Afirmo que si tuviese la oportunidad de volver atrás, mi comportamiento sería el mismo. Tal vez, incluso, llegaría aún más lejos de donde llegué siguiendo el dictado de mi corazón. 

			Tampoco pretendo que nadie lea mis experiencias. De hecho, cuando sepa que estoy cerca de mi muerte, destruiré este cuaderno porque estoy seguro de que la mayoría de las personas que pudieran leerlo rechazarían con asco lo que estas páginas van a contener. Pero como no he sido bendecido con la suerte de que me queden relaciones afectivas con las que poder compartir mis vivencias, las voy a recrear lo más detalladamente que pueda, al objeto de poder revivirlas en la intimidad de la habitación que ocupo. Quiero volverlas a vivir, aunque solo sea en el recuerdo. Haciéndolo, soñaré que otra vez soy joven y que la parte de mi vida que dediqué al sacerdocio ha servido para hacer el bien al prójimo.

			MARÍA

			Mauro soltó el cuaderno con cierto fastidio. No sabía qué iba a leer. Tampoco se esperaba una novela de acción o de misterio, o algo así. Pero lo que adivinaba tras la introducción iba a ser una relación de obras de caridad o de apostolado de un sacerdote que, curiosamente, había fallecido en una residencia privada. Mauro tenía entendido que la Iglesia tenía sus propias residencias para los religiosos que no tenían familiares que les pudieran atender en el último tramo de su vida. Tal vez Pascual había colgado la sotana en algún momento y por eso estaba allí. En cualquier caso, la lectura no le parecía ahora tan prometedora como había esperado. Así pues, tras un suspiro de decepción, dudó sobre continuar leyendo o no. En aquel momento, el teléfono móvil que tenía sobre una mesita auxiliar empezó a temblar como un prisionero amordazado e iluminó su pantalla con un nombre que le sorprendió: María.

			Se trataba de una joven a la que había conocido el fin de semana anterior con la que había pasado un buen rato de divertida charla. La chavala era muy alegre e ingeniosa. Su problema era que no tenía una cara perfecta ni un cuerpo espectacular. Era una de esas a las que, según sus amigos, se le podía hacer un favor en un momento determinado, pero con cuya compañía no se podía presumir. Cuando se la presentaron, no le llamó nada la atención y no manifestó ningún interés por ella, pero ella inmediatamente captó su atención con bromas y sonrisas y muy pronto se vieron bailando primero, tomando unas cañas después y, finalmente, compartiendo una interesante conversación en un rincón relativamente tranquilo del pub.

			Cuando se despidieron, Mauro creyó ver en su mirada una insinuación, pero María no era el tipo de mujer que él pudiera relacionar con el sexo. No estaba al nivel mínimo que él tenía señalado, a pesar de que tampoco era, precisamente, lo que su abuela llamaba “un galán”. Así pues, se limitaron a intercambiar sus teléfonos, como se hacía con todo el mundo, y se marcharon cada uno por su lado.

			Mauro no volvió a pensar en ella, pero cuando vio su nombre en la pantalla del teléfono que amenazaba con caerse de la mesita, desplazado por su enloquecido baile, sintió una agradable sensación que no pudo entender.

			Tomó el terminal y aceptó la llamada.

			—¿Mauro?

			—Dime, María.

			—Estamos en el pub tomando una copa. ¿Por qué no te animas y vienes con nosotros? No te habré pillado en la cama…

			Mauro miró su reloj. Eran las diez y media de la noche. Él nunca se acostaba antes de las doce y pico, así que no le pareció una mala idea.

			—¿Dónde estáis?

			—En el pub de la semana pasada.

			—Muy bien. Dame quince minutos.

			Mauro dejó la libreta de Pascual a un lado y se dirigió al cuarto de baño. El espejo le devolvió un aspecto presentable. Se vistió en su habitación con ropa informal y salió a la calle. No iba a necesitar quince minutos para llegar allí.

			Un miércoles por la noche no suele ser la ocasión para celebrar eventos lúdicos, así que no se extrañó al ver que en el pub al que había sido citado apenas había gente. Un par de grupos, o tres a lo sumo, de jóvenes que formaban corrillos con la botella de cerveza en la mano. En uno de ellos, quizás el menos numeroso, María lo saludaba levantando su botellín. Mauro se acercó a ella e inmediatamente se contagió de su sonrisa. Evidentemente le iba a ser mucho más agradable compartir su compañía que seguir con la lectura de las memorias de un cura.

			Poco después de la llegada de Mauro, los demás miembros del reducido grupo, tres chicas y un chico, se despidieron dejándole solo con María.

			—No me vas a dejar sola tú también… —dijo ella haciéndose la mimosa.

			Mauro le respondió con una sonrisa y la invitó a tomar asiento en un lugar apartado, donde poder mantener una conversación con ella y poder comprobar si, efectivamente, era la persona ingeniosa y divertida que él creía. Solo necesitó cinco minutos para constatarlo. María tenía una personalidad tan encantadora que ocultaba inmediatamente sus supuestas carencias físicas. Cualquier tema que sacase a conversación, aunque fuese tan aburrido como puede ser el trabajo, se convertía inmediatamente en una fuente de anécdotas divertidas. Ella era maestra de educación infantil en un colegio concertado y adoraba a los niños que, según su opinión, perdían la auténtica esencia del ser humano con el paso de los años, hasta convertirse en seres vulgares y predecibles.

			—Tú en tu trabajo también tendrás anécdotas divertidas que contar, aunque sean de humor negro.

			Mauro le contó la anécdota del diario de Pascual y el chasco que se había llevado al comenzar su lectura.

			—Pero dices que solo has leído el prólogo —objetó ella—. Tienes que darle una oportunidad. Tal vez te encuentres con algo interesante. No sé, alguna anécdota de confesonario… ¿Te imaginas?

			—La verdad es que, según creo recordar, dice que quería destruir el manuscrito porque alguien podría rechazar su contenido con asco…

			—¿Lo ves? Ahí está la clave. Oye, me apetece mucho leerlo. ¿Por qué no vamos a tu casa y me lo enseñas?

			Mauro se dio cuenta inmediatamente de que María le estaba ofreciendo la oportunidad de acostarse con él, así que no lo pensó dos veces. Necesitaba saber si aquella chica tan divertida podía serlo también en la cama. Así que con la mejor de sus sonrisas la tomó de la mano y poniéndose de pie simplemente dijo:

			—Vamos.

			Mauro vivía en un piso no muy grande que tenía alquilado con muebles. Sus padres le atosigaban instándole a que comprase uno, en lugar de tirar el dinero al pozo sin fondo del alquiler, pero a él no le entusiasmaba la idea, al menos hasta que no encontrase a alguien con quien formar una familia. De hecho, su decisión, al menos de momento, había sido acertada, porque los precios de las viviendas no habían hecho más que bajar, y en aquel momento podía conseguir viviendas que sus padres le habían aconsejado por poco más de la mitad de lo que habrían costado en su momento.

			Cuando llegaron a la puerta del piso, el joven hizo un breve esfuerzo de memoria para recordar si había mucho desorden cuando salió en busca de María. Él no era especialmente sucio o descuidado, pero, aunque sabía que las chicas de su generación no eran mucho más aseadas que él, tampoco quería causarle una mala impresión a su nueva amiga. Afortunadamente, el piso se encontraba en un razonable estado de revista.

			—Vaya. Veo que eres un chico muy apañado —dijo ella mirando descaradamente a su alrededor—. Si tú supieras en qué pisos de hombre he estado…

			Y Mauro se sorprendió al sentir un pinchacito de celos, totalmente impropio por estar motivado por una persona a la que prácticamente acababa de conocer.

			—¿Te apetece tomar algo? —dijo tratando de desembarazarse de la extraña sensación.

			—¿Un café podría ser?

			—¿A estas horas un café? ¿No te quitará el sueño?

			—En este momento lo que menos me apetece es dormir…

			—Muy bien, pues marchando dos cafés —dijo Mauro retirándose a la cocina, lo que permitió a María curiosear a sus anchas.

			Unos minutos después aparecía con una bandejita en la que humeaban dos tazas acompañadas por un azucarero de cristal. Tomaron asiento en el sofá y se dispusieron a saborear sus tazas. Permanecieron en silencio. Un silencio extraño, porque los dos pensaban que sabían lo que iba a suceder a continuación, pero no sabían cómo dar el primer paso. Mauro tenía muchas ganas de descubrir el lado carnal de su amiga, pero temía ser demasiado directo y ponerla en una situación incómoda. Quizás la propuesta de María era simplemente una muestra de simpatía y él la había interpretado mal, a la luz de sus deseos. Así que tuvo que ser ella la que con una sencillez y una simpatía que lo tenían embrujado le dijo:

			—Mauro, aquí no hemos venido a leer ningún diario, ¿verdad?

			—Ni a tomar café tampoco —respondió él con la voz ronca de deseo.

			Y sin dejar de sonreír, María tomó el rostro de Mauro entre las manos y lo acercó al suyo para darle un beso cálido y tierno en los labios ansiosos de su anfitrión. Él inmediatamente buscó su cuerpo con un abrazo precipitado al que ella se opuso con una mezcla de firmeza y ternura.

			—No corras. Tenemos toda la noche.

			Y a continuación volvió a besarlo, y con su lengua entabló una dulce pugna de húmedos rozamientos con la lengua de Mauro, que se apresuró a compartir con avidez. Aquel juego excitó al joven hasta la locura y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no sobar con sus manos ansiosas el pecho y las piernas de su pareja. Sospechaba, con razón, que si seguía el ritmo que ella le marcase, iba a vivir una noche inolvidable.

			A continuación, María se retiró del beso, y con una sonrisa nueva, que a Mauro se le antojó llena de deseo, se desabrochó la blusa y dejó al descubierto su pecho, que estaba prisionero de un sugerente sujetador de encaje. Tras un gesto propio de la más experimentada estríper, se quitó el sujetador y aparecieron ante sus ojos dos pechos contundentes, que parecían inmunes a la gravedad, que le apuntaban como los dos cañones de la torreta de un acorazado. 

			—¿Te apetece? —dijo ella, insinuante como una niña mala.

			Mauro no fue capaz de responder y se limitó a acercarse a ellos y a tocar con la punta de su lengua ansiosa los duros pezones que emergían de unas aureolas perfectas. Tras lamer uno tras otro los botones de placer de María, él vio cómo la joven empezaba a estremecerse. Ella le sugirió que los mordisquease suavemente, que trazase círculos con su lengua sobre las aureolas, que agarrase los pechos con sus manos, y Mauro, encantado, obedecía a su maestra particular preguntándose hasta dónde sería capaz de aguantar sin abalanzarse sobre ella, para tomarla con todo el deseo que habitaba en cada célula de su carne. En un momento dado, escuchó algo parecido a un gemido. Levantó la mirada buscando el rostro de María, esperando alguna indicación, tal vez un reproche. Lo que encontró fue un rostro desencajado en el que destacaban unos ojos en blanco porque su dueña estaba al borde del orgasmo. Este fue largo, muy largo. E intenso. Mauro nunca había participado en algo así. Le costaba creer que una mujer pudiese llegar al clímax solo con la estimulación de sus pechos. Pero María no era una mujer como las demás, y pronto acabaría por descubrirlo.

			Tras el orgasmo, la muchacha se reclinó en el sofá, lánguida, desmayada. Fue menos de un minuto, pero Mauro se sintió decepcionado porque pensaba que allí terminaba para él su sesión de sexo compartido. Poco después, María se recuperó de su agradable estado y lo miró con un gesto de picardía que encendió de nuevo todos los fuegos que habían ardido en el cuerpo de su afortunado acompañante.

			—Espero no haberte asustado. Me suele pasar esto. Especialmente cuando disfruto tanto como hoy. Por eso voy a pagar ahora mismo la deuda que tengo contigo.

			Mauro trató de llevarla a la cama, pues no podía esperar más a tomarla de una manera salvaje, pero ella enfrió su ánimo momentáneamente diciéndole:

			—Hoy no va a poder ser. Estoy en esos días. Ya sabes… Y no me gusta hacerlo así, pero no te preocupes. Te prometo que vas a quedar saciado. 

			Y a continuación se acercó a él y empezó a desabrocharle el cinturón. Le bajó los pantalones obstaculizada por la enorme erección que pugnaba por liberarse de sus calzoncillos. Una vez desnudo Mauro y sentado en el sofá, María se acercó al pene y le habló como si fuera uno de sus niños:

			—Hola, Maurito. Soy María. Encantada de conocerte. Me gustaría que fuésemos amiguitos, ¿quieres? Yo te enseñaré a jugar a algo que te va a encantar.

			A continuación, para sorpresa y desesperación de Mauro, María se dirigió al cuarto de baño y regresó al momento con un frasco de champú. Vertió una pequeña cantidad entre los senos y los acercó al pene de su acompañante para atraparlo entre ellos. Ayudada con las manos y con un leve movimiento de su tronco, empezó a frotar el centro del placer del feliz acompañante y mirándolo a los ojos le susurró:

			—¿Te gusta, Maurito? A que este juego es muy divertido. Se llama la cubana. Seguro que nunca habías jugado a esto. Pero no te corras todavía. Ahora viene lo mejor.

			Y liberando el pene de sus pechos, lo tomó con sus manos e introdujo el glande, que estaba a punto de estallar, en su boca. Primero fueron sus labios, que succionaban el capuchón del placer haciendo que Mauro se preparase para una descomunal eyaculación. Pero ella lo notó, e introduciendo casi toda la verga en su boca, mordió con suavidad el tronco del falo impidiendo la eyaculación y el orgasmo. Cuando notó que ya se había calmado el ímpetu, regresó a su posición inicial y empleó entonces la lengua para estimular la sensible piel del glande con movimientos circulares. Unas gotas de líquido preseminal anunciaron de nuevo la eyaculación inminente, y María la volvió a impedir empleando el mismo método que antes. Mauro sentía que estaba siendo torturado, pero por nada del mundo quería escapar del dulce tormento.

			Cuando ella lo consideró conveniente, volvió otra vez a excitar a su feliz víctima y en aquella ocasión lo hizo simulando que su boca era una vagina ávida de semilla de hombre. Una vagina que era algo más que un receptáculo de placer porque tenía lengua y dientes que manejaba con habilidad para estimular las sensaciones. Mauro sentía que se aproximaba de nuevo el orgasmo y le suplicó sollozando que lo permitiera. Ella aceleró el ritmo de su coito oral y cuando Mauro se tensó, estirando las piernas y enderezando la espalda, aguardó ansiosa el homenaje a su destreza. No tardó en producirse y un chorro inagotable de semen inundó su boca. Ella lo favoreció exprimiendo el pene con la lengua, como si se tratara de una ubre, y absorbió hasta la última gota del licor de la vida. 

			Mauro estaba conmocionado. Nunca había experimentado nada igual. Tanto era así que creía que nunca antes había tenido un orgasmo de verdad, pues nada era comparable con lo que acababa de experimentar con María. Ella lo sabía y le sonrió satisfecha. Mauro la tomó de las manos y la ayudó a incorporarse y a sentarse junto a él.

			—Gracias —acertó a decir finalmente.

			—Gracias a ti —respondió ella—. Ha sido muy bonito hacerte feliz, y tú también me has hecho disfrutar mucho. ¿No te parece que es muy placentero dar placer?

			—Nunca lo había considerado, pero tienes razón. No recuerdo haber disfrutado tanto como hoy.

			—Para mí también ha sido un día especial —dijo ella—. Bien, ahora tengo que marcharme. 

			—No te vayas. Quédate a dormir conmigo —casi suplicó él.

			—Hoy no puedo. Mañana temprano tengo que marcharme a Teruel. El colegio donde trabajo, sabes que es religioso, ha organizado unos ejercicios espirituales y voy a estar unos días fuera.

			—Joder, qué putada.

			—No te preocupes, que ya he tomado fuerzas contigo para que no me entre la vocación y me dé por meterme a monja —dijo ella mientras se ponía el sujetador de nuevo—. Además, a Maurito tengo unos cuantos juegos más que enseñarle, así que cuando vuelva, quizás me quede a dormir contigo. Si me invitas, claro está.

			—Ya estás invitada. Voy a estar contando las horas.

			Mauro, a regañadientes, acompañó a María hasta la puerta de su piso, pues en realidad lo que quería era acompañarla hasta su casa.

			—No te preocupes por mí. A las feas no nos asaltan los violadores —dijo ella bromeando.

			Mauro reprimió el chiste fácil que le vino inmediatamente al pensamiento, porque no le apetecía bromear sobre la violación, ya que era una de las cosas que más repugnancia le ocasionaban. Pero cuando cerró con tristeza la puerta tras María, no pudo evitar repetir el pensamiento.

			—No saben los violadores lo que se pierden.

			La reunión del “monjerío”, como la llamaba Mauro para sí mismo, estaba prevista para tres días, así que no vería a María antes del domingo, en el caso de que ella quisiera reunirse con él. Por ello el joven contaba las horas que faltaban para entrar en el Nirvana erótico que ella le había proporcionado, rezando a Eros y a Afrodita oraciones paganas para que se cumplieran sus deseos. Mauro nunca había gozado más en un acto sexual. Tampoco es que tuviera demasiada experiencia, ya que su vida galante era bastante mediocre, pero es que nunca había imaginado que se pudiesen alcanzar semejantes cumbres de placer, y menos con una chica que, físicamente, era bastante discreta, por no decir poco agraciada. Su rostro no era el de una modelo, precisamente, aunque su permanente sonrisa le diese una chispa que lo hacía, como mínimo, agradable. Su cuerpo no estaba moldeado en ningún gimnasio y su cintura se tenía que imaginar, pero su busto era turgente y su carne firme, al menos de cintura para arriba. Le faltaba verificar el resto de su cuerpo y ansiaba hacerlo cuanto antes.

			Lo que Mauro tenía muy claro es que no estaba enamorado. El anhelo de volver a estar con María lo movía solamente el placer físico y el ansia, casi dolorosa, de experimentar aquellos juegos que ella le había prometido.

			Lo único que le sirvió para hacer un poco más soportable la espera fue el incremento extraño de muertes que había en la residencia de ancianos, y que tenía a la funeraria Ocaso Dorado completamente saturada de trabajo, y a sus empleados haciendo horas extra.

			—Esto pasa a veces. Hay épocas en las que parece que no se muere nadie y de repente te llega una avalancha. Lo que pasa es que no recuerdo una acumulación semejante en mucho tiempo —decía Hipólito, con quien Mauro solía formar pareja laboral.

			La primera noche, después del encuentro con María, Mauro quiso evocar las sensaciones de placer que había compartido con ella y solo fue capaz de darse un buen orgasmo, aunque nada semejante al que ella le había proporcionado. En la mesita frente al sofá permanecía el cuaderno de Pascual, y Mauro quiso agradecer que hubiera sido el pretexto que había allanado el camino de María hasta su casa, y pensó que la mejor manera de hacerlo era leyéndolo, así que lo abrió y se dispuso a leer lo que suponía que iba a ser una aburrida historia de monsergas religiosas y de experiencias clericales de las que no esperaba encontrar ninguna satisfacción.

			No podía imaginar lo equivocado que estaba.

			DON FACUNDO

			No diré su nombre, aunque hace ya más de cincuenta años que llegué a mi primera parroquia, no quiero que sirva de pista para identificar a las personas que van a aparecer en estas memorias. Incluso sus nombres serán cambiados. Es una medida de precaución exagerada porque nadie va a leerlos, pero como existe una posibilidad, aunque sea remota, de que esto pueda suceder, he considerado necesario adoptar esta precaución. Lo que ocurrió entonces solo quedará pues escrito en este cuaderno para que mi memoria pueda recrearlo perfectamente, ya que considero que merezco vivirlo de nuevo. Aunque luego lo destruya.

			Pues bien, mi parroquia estaba situada en una población “amable”, como decía el párroco titular, don Facundo (nombre ficticio, como todos los demás), que tendría alrededor de diez mil habitantes. Esto le permitía tener apuntes de pequeña ciudad y, al mismo tiempo, la familiaridad entre sus habitantes, que se conocían prácticamente todos entre sí. Obviamente mi parroquia no era la única de la ciudad (había dos más), pero sí la más importante.

			Me destinaron allí justo después de cantar mi primera misa. Era el mes de agosto de 1958 y yo acababa de cumplir veinticuatro años. Don Facundo me recibió con los brazos abiertos. Se acercaban las fiestas de la patrona y mi ayuda le iba a ser muy beneficiosa, pues a pesar de que el párroco no era ni mucho menos viejo (tenía unos cincuenta años) y tenía la apariencia física de un roble, estaba totalmente sobrepasado por las tareas cotidianas de su ministerio. Decir misa, celebrar bodas, bautizos, comuniones y funerales, atender a enfermos y necesitados, organizar catequesis, confesar… 

			—No tengo tiempo ni para rascarme, Pascual —me había confesado en un suspiro que pretendía expresar agobio, pero que a mí me sonó más bien a alivio.

			—Si no te importa, te tutearé. No por mi cargo, sino por mi edad. Podrías ser hijo mío —dijo a continuación.

			—Me parece perfecto —respondí—, pero yo lo trataré de usted. No por su edad, sino por su cargo.

			—Como más cómodo te sientas, Pascual. Aquí lo que vamos a procurar por encima de todo es llevarnos bien. Cosa que estoy seguro de que vamos a conseguir sin ningún esfuerzo. Ven, vamos a la casa parroquial y te enseñaré tu habitación y, al mismo tiempo, te presentaré a Angustias. Es una cocinera excelente y tiene la casa como los chorros de oro. Se trata de una viuda que quedó en la miseria tras la muerte de su marido, a la que le ha venido muy bien este empleo. Ella se encarga de todo. Viene a la hora del desayuno y lo deja preparado. Luego hace limpieza, la compra, prepara la comida, y así sucesivamente hasta la hora de la cena. Después de servirla se marcha a su casa a descansar. La verdad es que la pobre se gana hasta el último céntimo que le pago. Si la parroquia puede permitírselo, le subiré el sueldo, especialmente ahora que con tu presencia va a tener más trabajo.

			Angustias nos recibió a la entrada de la casa. Se frotaba las manos con cierto nerviosismo, propio de conocer a una persona nueva cuyas órdenes también tendría que tener en cuenta. Era una mujer de aspecto recio, alta y de rostro amable, que vestía de luto riguroso. Debía tener alrededor de sesenta años. Según me informó el padre Facundo, no había tenido hijos y ningún familiar se había querido hacer cargo de ella a la muerte de su marido, un malasombra que le había dado mala vida y la había obligado a cortar prácticamente todas sus relaciones sociales, por lo que tras treinta y cinco años de matrimonio estaba completamente sola.

			—Es muy servicial y no te va a dar ningún problema —me dijo después don Facundo.

			—La comida está preparada, don Facundo. Si quiere, la puedo servir ya —dijo la mujer.

			—Pues sí. ¿No te parece, Pascual? Imagino que tendrás hambre. Luego te daré tiempo para que descanses y te acomodes en tu habitación. Pero antes, comamos. Seguro que Angustias nos ha preparado algo delicioso, como siempre.

			Y tenía razón. No recordaba haber comido tan bien desde hacía años. La comida del seminario no era precisamente una maravilla y mucho menos en aquellos tiempos de escasez. Los ingredientes que Angustias había preparado eran sencillos y humildes, pero, sabiamente combinados, daban un resultado delicioso que me sorprendió e hizo que considerase, todavía con más ilusión, aquel que era mi primer destino.

			Tras la comida, me llevaron a mi habitación. No era muy grande, pero estaba bien orientada y perfectamente iluminada, pero sobre todo estaba muy limpia y ordenada. La satisfacción iba en aumento.

			—Te dejamos descansar, Pascual. Acomódate y échate una siesta si te apetece. Más tarde nos reuniremos para tratar de tus obligaciones.

			—Muy bien, padre. Muchas gracias por todo.

			Deshice la maleta y colgué mis ropas, que no eran muchas, en el armario. Un par de sotanas, aparte de la que vestía, tres pares de pantalones, tres camisas y dos suéteres de lana gruesos. Lo demás, calcetines y ropa interior, quedaron depositados en un cajón de la cómoda. A continuación, me tumbé en la cama y me dispuse a echar una siesta, para aliviar la modorra que la digestión de la comida me estaba provocando. Realmente la necesitaba. Especialmente porque la noche anterior apenas había podido conciliar el sueño, por el nerviosismo y la ilusión de empezar a ejercer la vocación sincera que me había llevado a ordenarme sacerdote.

			Me despertaron unos suaves golpes en la puerta. Miré el reloj y me di cuenta de que había dormido tres horas. Confundido y avergonzado, me incorporé y acudí a la llamada. Al abrir la puerta me encontré con un sonriente don Facundo que me invitaba a dar un paseo para irnos conociendo. Acepté encantado.

			—El pueblo te lo enseñaré mañana —me dijo—. Ahora hace demasiado calor. Hay una vereda cerca de aquí que corre junto al río en la que suele soplar una brisa agradable.

			Y allí fuimos. Efectivamente, se trataba de un camino de tierra, que todavía usaban carretas de agricultores, que estaba protegido del sol por unos árboles enormes que mostraban todo su follaje en pleno esplendor. Una brisa dulce aportaba el frescor necesario para convertir el paseo en una delicia.

			—Háblame de ti —me invitó don Facundo, y yo le hice una relación bastante exacta de los hechos de mi vida que habían forjado mi decisión de servir a Dios. Imagino que no conté nada que le resultase novedoso, pues, al fin y al cabo, mi vida había sido bastante normal, y de la guerra civil, que tanto había marcado a los españoles de la generación anterior, apenas tenía recuerdos.

			—Muy bien, Pascual. Me has expuesto tu historia. Ahora me gustaría que me abrieses tu alma, que es lo que realmente quiero conocer. Yo también te abriré la mía. Considero que es lo que debemos hacer para que entre tú y yo formemos un equipo perfecto al servicio de Dios.

			—Me parece bien, pero no sé si sabré hacerlo.

			—Claro que sabrás, lo único que tienes que hacer es confesarte conmigo.

			Me dejó un poco sorprendido por lo extraño de su petición, pero no me importó atender a su demanda porque, más pronto que tarde, tendría que recurrir a ella, debido a la debilidad que, por mucho que me empeñase, no lograba controlar. Así pues, don Facundo empezó a hacer un recorrido detallado por los siete pecados capitales. 

			Nunca he sido una persona soberbia, al contrario, en aquella época especialmente me sentía bastante inseguro en todo aquello que no tuviese que ver con mi fe religiosa, así que ningún pecado podía achacar a este vicio. 

			En cuanto a la ira, tampoco me podía achacar nada, antes bien solía ser atacado por mi mansedumbre, especialmente por mi padre, que siempre decía que me faltaba carácter y que poco iba a progresar en mi carrera religiosa. 

			La avaricia tampoco me afectaba, pues acaparar bienes materiales era algo que nunca me había preocupado, y me consideraba un firme admirador de san Francisco de Asís, que había combatido en vida la acumulación de riquezas de la Iglesia.

			La envidia, según don Facundo, era el pecado nacional, y en su nombre se habían cometido los crímenes más horrendos, así que fui especialmente acosado por sus preguntas al respecto. Al final llegamos a la conclusión de que la envidia que yo había podido sentir hasta entonces podría conceptuarse como admiración, o envidia sana, como decía él.

			—Me gusta comer bien —le dije cuando llegamos a la gula.

			—Como a todos —respondió él, pero te he visto comer hoy y lo haces con placer, pero con mesura. Además, se ve por tu apariencia física que no eres dado a los excesos. Tal vez con el tiempo sientas tentaciones, pero estoy seguro de que las sabrás resistir.

			—Lo que me ha pasado en la siesta de hoy no es normal en mí —dije cuando llegamos a la pereza—. Estaba agotado. Anoche dormí muy poco…

			—Lo puedo imaginar. A mí me pasó algo parecido cuando tuve que cantar misa por primera vez. Pues muy bien, Pascual, ahora creo que te conozco bien y sé que eres una persona en la que voy a poder confiar.

			—Perdone, padre, pero no hemos terminado. Nos falta el peor de los pecados y me temo que en él voy a decepcionarle, porque aunque le aseguro que hago todo lo que puedo por resistirme, me suelo dejar llevar por mis instintos.

			—¿Te refieres a la lujuria?

			—Naturalmente, padre. ¿A qué si no?

			—Mira, Pascual. Yo soy solo un pobre cura de pueblo, pero llevo ya bastantes años de sacerdocio, conozco bien las miserias humanas y te puedo asegurar que no creo que por ese pecado se condene ninguna alma.

			—¿Cómo puede usted decir eso? La lujuria es uno de los pecados capitales y la Iglesia la condena con energía y nos impone a todos los religiosos el voto de castidad. Está en los mandamientos de la ley de Dios.

			—Los mandamientos fueron unas normas de conducta pensadas para facilitar la convivencia y reforzar la institución familiar. Sin ellos, o sin normas similares que se dan en todas las religiones, la sociedad nunca habría progresado y el género humano nunca habría salido del caos o de la caverna.

			—Me está usted dando la razón.

			—Solo en parte. No matar, no robar, no engañar, respetar la propiedad privada era necesario

			—También lo era no cometer actos impuros.

			—Esa es una versión interesada del sexto mandamiento. Originalmente lo que decía era que no había que cometer adulterio para reforzar los vínculos familiares. Un padre se siente obligado a luchar y a sacrificarse por sus hijos porque sabe que son suyos. Sin esa certeza nadie se esforzaría en proteger a los recién nacidos ni a las madres que los han parido. El pecado del sexto mandamiento estaría, en todo caso, en la infidelidad, en el engaño…

			—Me está usted escandalizando, padre. ¿Afirma, pues, que entregarse al placer carnal sin ánimo de procrear es como ir a ver un partido de fútbol, o algo así?

			—Más o menos, siempre que vayas a disfrutar del espectáculo sin insultar al árbitro o a los jugadores contrarios.

			—Le juro que no le entiendo… Estoy confundido y, para ser sincero, profundamente decepcionado.

			—Vamos a ver, muchacho. Me acabas de decir que no puedes resistir las tentaciones. ¡Vaya una novedad! ¿Tú crees que lo que a ti te pasa no les pasa a todos los seres humanos? ¿Piensas que hay alguien que no haya probado el sexo? ¿Crees que los santos o los más altos cargos de la Iglesia han pasado o pasan por la vida sin haberlo experimentado de una manera u otra?

			—No lo niego, pero una cosa es sentir la tentación e incluso caer en ella, y otra muy diferente es aceptarlo como algo inevitable y regodearse en el pecado.

			—¿Pecado, dices? Mira, Pascual, pecado es hacer daño o deseárselo al prójimo, pecado es maltratar a tu cónyuge de palabra u obra, ser infiel, mentir interesadamente, burlarse de los que son diferentes. Pecado es pagar salarios de miseria a quienes trabajan de sol a sol, robar sin necesidad, odiar… pero ¿Masturbarse? ¿Hacer el amor sin faltar a una pareja? ¿A quién le hace daño? ¿A quién molesta?

			—A Dios —respondí indignado, porque pensaba que estaba ante un sinvergüenza que había acomodado los principios de la religión católica a su conveniencia y del que empezaba a sospechar las más terribles abominaciones.

			—¿De verdad crees que a Dios le importa el sexo? ¿O es que piensas que nos lo ha puesto ahí para mortificarnos con la tentación permanente? Qué crueldad, ¿no? Tenemos algo que nos iguala a todos, hombres y mujeres, ricos y pobres, que es gratuito y que no perjudica nuestra salud, ¿y no podemos usarlo porque ofende a Dios? ¿Les darías a tus hijos algo que les podía hacer felices en muchas ocasiones y les prohibirías usarlo? Yo creo que lo que a Dios le ofende es la maldad, y te puedo asegurar que esta nace, en algunas ocasiones, por falta de sexo gratificante. Mira, Pascual, cuando empieces a confesar, te darás cuenta de la auténtica naturaleza del ser humano. Verás que hay feligreses que disfrutan de los placeres de la carne y, al mismo tiempo, son excelentes cristianos, caritativos, honrados, respetuosos. Yo no me siento moralmente capacitado para prohibirles algo que les hace felices y con lo que no perjudican a los demás. El sexo es malo cuando se impone con violencia, cuando se ofrece con engaños, cuando se hurta a quien te ama y se comparte con terceras personas, cuando se usa con inocentes que no están en disposición de tomar decisiones por si mismos…

			—Discúlpeme, padre, pero creo que retuerce usted sus argumentos de una manera diabólica para conseguir algún tipo de justificación moral. Me temo que en su compañía no voy a ejercer mi ministerio cómodamente. Así que solicitaré al señor obispo que me traslade a otra parroquia cuanto antes.

			—Me gustaría que no lo hicieras. Al menos todavía. Quisiera que ejercieses tu ministerio conmigo durante algún tiempo. Estamos en agosto. Espera a que termine el año. Si llegado ese momento sigues queriendo marcharte, te ayudaré a conseguir tu propósito y daré de ti los mejores informes, pero no decidas nada aún. Espera a conocer la auténtica naturaleza del bien y del mal que te será revelada, tanto en la oscuridad del confesonario, como en el devenir cotidiano de las miserias humanas que tendrás que presenciar. Entonces estarás en mejores condiciones de decidir.

			Guardé silencio por respeto, aunque por dentro me hervía la sangre de indignación. Por la noche en mi cama estuve pensando en la inesperada situación que se me había planteado y, aunque mi ánimo estaba resuelto a marcharme de allí, acabé dándome cuenta de que no podía huir ante la primera contrariedad que se me presentase. Yo me había hecho sacerdote para ayudar a los demás y tal vez Dios hubiese puesto en mi camino a don Facundo para que fuese mi primera tarea sacerdotal. Tal vez con la ayuda del Altísimo consiguiese hacerle ver su error. Así pues, decidí aceptar la proposición de don Facundo porque sentía que, por fidelidad a mis principios, debía intentar redimir a aquel cura pecador. Si finalmente no lo conseguía, me iría de allí para siempre.

			Al día siguiente desperté temprano y bajé a la cocina en busca del desayuno. Me recibió Angustias con una sonrisa hermosa. Se la veía feliz, contenta. Pensé que se alegraba por mi presencia, ya que ello probablemente supondría un aumento en sus ingresos, acorde con el aumento de su trabajo.  Me preguntó qué prefería para el desayuno. Yo le contesté que un café con leche y unas galletas, o algo así, sería suficiente. Ella me sugirió unas tostadas con aceite y sal y un poco de tomate o algo de miel. Ambos ingredientes eran apetecibles y sanos, así que me incliné por su primera opción. En ese momento apareció don Facundo en la cocina. También parecía haber despertado de buen humor.

			—Buenos días, Pascual. ¿Preparado para tu primera misa?

			—Sí —respondí algo nervioso, pues la charla del día anterior no había eliminado por completo la emoción de mi primera celebración en aquel pueblo.

			—Vas a tener una audiencia discreta. A la misa de las ocho de la mañana vienen principalmente personas mayores. Los demás están trabajando o atendiendo a sus obligaciones. 

			—Ya lo imaginaba —respondí—. La verdad es que estoy bastante emocionado y un poco nervioso.

			—Eso es bueno. Señal de que te importa lo que haces. Yo estoy convencido de que lo harás muy bien. Cuando termines la celebración, te llevaré a dar una vuelta por el pueblo para que vayas familiarizándote con sus calles, y te llevaré a las otras parroquias para presentarte a sus párrocos.

			Tal como me había anunciado don Facundo, la asistencia a misa era bastante discreta. Calculé que serían alrededor de treinta personas, la mayoría mujeres rigurosamente enlutadas, de una edad que habría pasado holgadamente la de la jubilación, excepto una joven que estaba en primera fila que no debía haber cumplido los treinta años. Apenas podía ver su rostro que ocultaba parcialmente una aparatosa mantilla, pero no pude dejar de observar que tenía una pierna bastante más corta que la otra, a tenor de la enorme suela de más de diez centímetros de grosor que llevaba en una de sus botas.

			Cuando terminó la celebración, la joven se levantó y se acercó a don Facundo, que estaba conmigo en la sacristía.

			—Hola, Manolita. Ven, acércate. Quiero que conozcas a don Pascual, que va a ayudarme en las tareas parroquiales. Ella es Manolita Prado, nuestra jefa de catequistas, uno de los miembros más valiosos de nuestra parroquia.

			—Encantada, padre —dijo la joven, que debía tener una edad parecida a la mía y que no había sido agraciada con un rostro hermoso con el que tratar de compensar su defecto físico, aunque su sonrisa dulce suavizaba bastante los rasgos que se distinguían bajo su mantilla.

			—Lo mismo digo, Manolita. Espero que me llegues a considerar como a don Facundo, que tan buen concepto tiene de ti y que estoy seguro de que también compartiré.

			Noté cómo la joven se sonrojaba intensamente, pero ello no le impidió responder

			—Así lo deseo yo también fervientemente.

			—¿Querías algo de mí, Manolita? —preguntó el párroco.

			—No, don Facundo. Solo quería conocer a don Pascual y ponerme a su disposición en lo que necesite.

			—Te lo agradezco mucho. Tal vez pronto tengamos que reunirnos para programar la catequesis del año próximo, si don Facundo lo estima oportuno.

			—Así será. Bien, ahora nos disponíamos a salir. Quiero enseñarle el pueblo a don Pascual y presentarlo en las otras parroquias. A no ser que quieras confesar…

			—No se preocupe. Puedo esperar perfectamente hasta mañana.

			—Muy bien, pues en ese caso, hasta mañana.

			—Adiós, Manolita —me despedí.

			—Hasta mañana.

			MANOLITA

			Aquel mismo día por la tarde apareció Manolita en la iglesia. Buscaba a don Facundo visiblemente alterada, tal como anunciaba su andar exageradamente cojeante y confirmó su rostro demudado.

			—¿Qué te pasa, hija? —preguntó el párroco contagiado por la alarma que la joven manifestaba en su rostro.

			—Es Jacinta, padre.

			—¿Qué le ha pasado? No me digas que su marido otra vez…

			—Sí, padre. La mala bestia de Fulgencio le ha dado una paliza y casi la ha matado.

			—¿Dónde está? ¿La han llevado al ambulatorio?

			—No, padre, está en mi casa. Está aterrada. Quiere permanecer escondida para que no le haga más daño.

			—Hay que pararle los pies a ese mal nacido —dijo don Facundo— y si no lo hace la guardia civil, lo haré yo.

			Yo escuchaba escandalizado, especialmente por la cobarde agresión que había padecido la mujer, aunque también por la reacción tan poco “religiosa” de mi superior.

			—Vamos a tu casa. Quiero ver cómo está Jacinta.

			Y a continuación, dirigiéndose a mí, añadió:

			—Ven tú también, Pascual. Vas a ver una muestra de pecado real.

			Salimos en dirección a la casa de Manolita. Don Facundo tenía que reprimir su prisa por llegar para no dejar atrás a la pobre muchacha, que hacía dolorosos esfuerzos por mantener nuestro ritmo. Cuando llegamos a la casa donde se refugiaba la pobre mujer maltratada, sudábamos los tres. Manolita abrió la puerta de una casa antigua y nos adentramos en la oscuridad de cuyo fondo emergió como un ánima en pena Jacinta.

			Manolita encendió las luces y vimos las huellas de la maldad entumeciendo el rostro de la pobre mujer. Uno de sus ojos estaba cerrado por la hinchazón morada de los golpes que había recibido, y que se extendía a uno de sus pómulos. Sus labios estaban partidos, según acreditaban los cortes que en aquel momento ya no sangraban, pero lo que más parecía dolerle eran las costillas, que sujetaba abrazándose con mucho cuidado.

			Don Facundo se interesó delicadamente por el estado de su feligresa. Le preocupaba que tuviera alguna lesión interna que pudiera poner en peligro su vida. Al parecer lo más grave que tenía era una o dos costillas fracturadas que dificultaban su respiración, pero nada que amenazase gravemente su salud. 

			—¿Sabe alguien más que estás aquí?

			—No, padre. He venido a casa de Manolita porque sabía que me acogería, pero no le he dicho nada a nadie.

			—Muy bien. De momento vas a seguir aquí. Tu marido supongo que estará donde siempre.

			—Eso creo. Después de pegarme, suele ir a beber al bar de la plaza de la fuente.

			Sin despedirse, don Facundo se dirigió a la salida y yo, sin saber muy bien qué iba a hacer, le seguí. 

			—¿A dónde vamos, padre?

			—Voy a dejarle las cosas claras a ese desgraciado.

			—¿No sería mejor dar cuenta a la guardia civil?

			—¿Te crees que no lo hemos hecho ya más de una vez?

			—¿Y no han hecho nada?

			—Las leyes no protegen a las esposas maltratadas. Parece ser que zurrarles la badana de vez en cuando es un derecho de los maridos. Ahora bien, si se les ocurre escaparse de sus maltratadores, la guardia civil las trae de regreso esposadas. La sociedad, incluso algunas mujeres, piensan que si sus maridos las maltratan es porque algo malo habrán hecho, o como mínimo, porque no han sabido llevar el matrimonio correctamente.

			—¿Y qué podemos hacer nosotros ante esta situación?

			—No lo sé. De lo único que estoy seguro es que no podemos permanecer con los brazos cruzados.

			La plaza de la fuente recibía su nombre, como es lógico, de una vieja fuente en la que brotaba un escuálido chorrillo que formaba, al derramarse en el suelo, un charco en el que merodeaban las avispas. En uno de sus rincones estaba el bar más cutre de la ciudad, casa Alonso, en cuya puerta había una pizarra con los resultados de la última quiniela que nadie se había molestado en quitar. Don Facundo entró sin saludar y yo le seguí. Con la mirada escrutó todos los rincones del cuchitril, pero no encontró a su objetivo.

			—¿No está aquí Fulgencio? —preguntó a un hombre grueso que, tras la barra, secaba vasos con un trapo mugriento. Tenía pinta de ser el tal Alonso, el dueño del bar. De la comisura de sus labios emergía un palillo, húmedo y negruzco, que parecía un apéndice de su boca.

			—Sí, está en el retrete.

			Casi inmediatamente aparecía el miserable dando tumbos en dirección a la barra.

			—Fulgencio —le espetó don Facundo sin más preámbulos—. Le has vuelto a poner la mano encima a Jacinta. Esta vez ha sido la última. Espero que te des cuenta de lo que estás haciendo y cambies tu comportamiento. Ella no se merece lo que le haces. 

			—¿Y si no cambio? ¿Me va a hacer cambiar usted?

			—Si no hay más remedio…

			—Usted no tiene cojones para eso. Ni usted ni el mierda ese que lo acompaña y me mira con cara de gilipollas. 

			Reconozco que en aquel momento no supe reaccionar. Nunca había imaginado ser agredido con insultos y me sentí, de pronto, implicado en un problema que hasta ese momento solo había considerado como un simple espectador. Pero lo que de ninguna manera podía imaginar es lo que vino a continuación. Don Facundo dio dos pasos hacia el borracho y le asestó un directo en la boca que hizo que este estuviese a punto de caer al suelo. Intentó rehacerse el agredido y contraatacar, pero su conato de golpe se perdió en el aire. En contrapartida, recibió un puñetazo en el estómago que lo dobló como si fuera un muñeco de trapo. Un gancho lo enderezó y lo tumbó definitivamente en el sucio suelo del bar. Tumbado en el suelo, luchando por recuperar el aliento, recibió la última amenaza de don Facundo:

			—No te doy más porque no quiero aprovecharme de tu borrachera, pero ahora que has probado un poco de tu propia medicina, te lo vuelvo a advertir: si vuelves a poner la mano encima de Jacinta, iré a por ti y lo de hoy te va a parecer una broma.

			A continuación, dio media vuelta y salió del bar. De la boca del dueño caía el mondadientes que parecía residir allí de toda la vida.

			En la calle, mientras trataba de seguir el paso enérgico de mi párroco, hacía un esfuerzo sobrehumano para tratar de entender el impropio comportamiento de don Facundo. Finalmente me atreví a decir:

			—Creo que ha perdido usted los estribos.

			—Así es, pero no me arrepiento. Este individuo tenía que conocer el daño que causa. Espero que le sirva para reflexionar. Ahora sabe que sus actos pueden tener consecuencias.

			—Pero su comportamiento no ha sido muy cristiano…

			—¿Tú crees? ¿Acaso es más cristiano dejar que esa pobre mujer viva un infierno en vida?

			—Pero no nos corresponde a nosotros hacer justicia y mucho menos empleando la violencia.

			—¿Y qué es lo que nos corresponde a nosotros? ¿Predicar la mansedumbre y decirle a esa pobre mujer que acepte su destino con resignación cristiana? Yo creo que ya que le hemos dicho que el matrimonio es un sacramento indisoluble, que se tiene que aguantar hasta que muera, lo menos que podemos hacer es intentar que no le resulte un tormento insufrible.

			—La doctrina de la Iglesia… —traté de argumentar, pero don Facundo me lo impidió fuera de sí.

			—No somos infalibles, Pascual. Ni siquiera el Papa. Ya lo irás viendo cuando te enfrentes a la vida real y te des cuenta de que la doctrina no te resuelve todas las situaciones de sufrimiento que vas a presenciar. Yo no creo que le agrade a Dios ver sufrir a sus hijos y que nosotros, sus ministros, permanezcamos impasibles.

			Debo reconocer que aquellos argumentos me convencieron bastante. Tal vez en parte por haber sido pronunciados con tanta vehemencia. Quise calmar a don Facundo cambiando el foco de sus pensamientos por otro que suponía que le resultaría más grato.

			—Parece que Manolita es una buena cristiana. No ha dudado en ayudar a la pobre Jacinta.

			—Así es. Ella es probablemente la mejor persona de este pueblo. Ya la irás conociendo. No solo se dedica a dirigir la catequesis. Ella es la que promueve las obras de caridad de nuestra parroquia. Visita a enfermos, ayuda a los que tienen problemas personales. Consuela a los afligidos y, como Jacinta, cuando alguien se ve en problemas, no duda en acudir a ella. Nunca tiene una mala palabra para nadie ni mucho menos una mala acción. Si todos fuésemos como ella, el mundo volvería a ser el paraíso terrenal.

			—Es una lástima que tenga ese defecto físico…

			—No sé qué decirte. A mí no me parece importante. Es cierto que nunca ha tenido a nadie que se haya interesado por ella como mujer, pero ella tiene cualidades que hacen que no lo eche de menos. Es una mujer muy especial, admirable…

			En estas conversaciones llegamos a casa de Manolita. 

			—¿Qué ha pasado, don Facundo?

			—He estado hablando con Fulgencio y le he hecho una advertencia muy seria. Espero que sirva esta vez. De momento sería conveniente que Jacinta se quedara contigo y que no lo sepa nadie más. Siempre que te parezca bien, Manolita.

			—Claro que sí, don Facundo.

			—Muy bien. Ahora tenemos que volver a la iglesia, Pascual. Tenemos que celebrar la misa de las ocho de la tarde.

			—Mañana necesitaré confesión, padre —dijo Manolita antes de que abandonásemos su casa.

			—Muy bien, mañana después de la misa te atenderé.

			Cuando nos dirigíamos a la iglesia, le pregunté intrigado a don Facundo:

			—¿Confesar después de la misa? ¿No sería mejor hacerlo antes para poder tomar la comunión en gracia de Dios?

			—Ella siempre está en gracia de Dios.

			—¿Entonces?

			—Cada feligrés es distinto a los demás y algunos necesitan atenciones especiales. Manolita es uno de ellos. Ya los irás conociendo a todos. No te preocupes.

			Al día siguiente, tal como se había acordado, acudió a la misa de ocho, y al terminar y salir los demás fieles, ella y don Facundo se retiraron al confesonario que estaba en el rincón más oscuro de la iglesia, y se dispusieron a llevar a cabo la confesión que Manolita había solicitado. Yo me dediqué a recoger las ropas de oficiar y a ordenar la sacristía. A continuación, me dirigí a cerrar la puerta principal de la iglesia, pues los parroquianos sabían que no habría otra misa hasta la una del mediodía y que podían encontrarnos en el despacho parroquial, al que podían acceder por una puerta lateral. 

			Cuando regresaba por el pasillo central del atrio, creí escuchar unos suspiros profundos que solo podía atribuir a Manolita, pues ella y don Facundo eran en ese momento los únicos ocupantes del edificio. Me sorprendió bastante escuchar aquella especie de gemido que me parecía impropio en una persona tan noble como era sin duda la joven que estaba confesando sus pecados. ¿De qué se estaría arrepintiendo Manolita? ¿Qué pecado provocaba al ser confesado semejante emoción? Verdaderamente, pensé, me quedaba mucho que aprender de la naturaleza humana. Con ese pensamiento me dirigí al despacho parroquial dispuesto a atender cualquier petición de los feligreses, que suponía que se referirían a encargos de misas de difuntos, algún bautizo o alguna boda.

			Un rato después aparecieron don Facundo y Manolita. Él sonreía satisfecho y ella estaba radiante. Era evidente que haber limpiado su alma de pecados, que yo no conseguía imaginar, le daba una belleza especial que era difícil de concebir en su rostro poco agraciado.

			—Hasta la tarde, don Facundo.

			—Sí, Manolita. Tenemos que organizar las ayudas de las limosnas. Dejaremos una parte importante para la pobre Jacinta. Creo que la va a necesitar.

			—Ya hablaremos de ello.

			Por la tarde nos reunimos los tres en el despacho parroquial. Don Facundo se interesó por el estado de Jacinta.

			—Está un poco mejor. He hecho venir a don Enrique, el médico, y después de reconocerla, la ha vendado y le ha recetado unos analgésicos que ya está tomando. Por supuesto, le he dicho que sea discreto y no informe del paradero de Jacinta.

			—Muy bien hecho. Supongo que le habrás pagado con los fondos de caridad.

			—No, le he pagado con mi dinero. Los pobres necesitan ese fondo más que yo. Con mi sueldo de maestra tengo cubiertas mis necesidades de sobra.

			—¿Eres maestra? —pregunté—. No lo sabía.

			—Ahora estamos de vacaciones, don Pascual. Así que tengo todo el día libre.

			—Muy bien, pues vamos a repasar los objetivos de la semana. ¿Le diste el dinero a Alfredo el de la vaquería?

			—Sí. El pobre se había arruinado al morir sus reses por la peste bovina.  Está solicitando un préstamo para comprar otras vacas. Me ha pedido que le firme un aval. El dinero le servirá para que su familia pueda comer de momento. 

			—¿Se lo vas a dar? El aval, digo.

			—Claro. ¿Qué me cuesta?

			—No sé por qué pregunto.

			—¿Cómo has quedado con Tiburcio?

			—Al final no le ha hecho falta la ayuda. Le han comprado un secano que tenía en los límites del término municipal, así que ese dinero lo podemos destinar a otros fines. Yo había pensado en ayudar a los estudios a Margarita. 

			—¿No le han dado la beca?

			—Sí, pero apenas le va a alcanzar. Quiere ir a la universidad de Barcelona y la vida allí es mucho más cara. Seguro que le vendrá bien una ayudita para sus gastos.

			Yo asistía encantado a aquella reunión en la que se hacía tanto bien al prójimo y cada vez admiraba más a quienes lo hacían posible. Tal vez tendría que hacer caso a don Facundo y contemplar la realidad cotidiana de mis feligreses desde una perspectiva más humana. Al cabo de un rato de presenciar aquella conversación, tratando de empaparme de sus detalles, caí en la cuenta de que se estaban manejando cantidades de dinero que no podían proceder exclusivamente de los cepillos o de las colectas, así que me interesé sobre su origen.

			—En este pueblo tenemos la suerte de contar con almas muy caritativas. Además de Manolita y otros feligreses, tenemos como donante principal a doña Remedios, que es la viuda de un médico local cuya familia tiene muy buenas fincas que le aportan mucho dinero. La buena mujer no tiene hijos y prefiere que su fortuna sirva para aliviar las necesidades de los pobres antes de ir a parar a los bolsillos de algunos sobrinos que no se preocupan de ella para nada. Pronto te llevaré a su casa para que la conozcas.

			—Estaré encantado.

			—¿Qué hora es? —preguntó don Facundo—. Uf, ya casi son las ocho. Vas a tener que decir la misa tú solo hoy, Pascual. Me parece que aquí tenemos todavía para un rato.

			—Como quiera.

			Salí del despacho en dirección a la sacristía para prepararme. A mis espaldas, Manolita y don Facundo continuaban repasando los objetivos de su obra benéfica. Pensando en ellos, me sentí especialmente gratificado por haber seguido mi vocación de servir a Dios, ayudando al prójimo. Ese iba a ser, sin duda, el objetivo de mi vida, sin que otras consideraciones teológicas o morales pudieran perturbarlo.

			Me volví a reunir con el párroco a la hora de la cena. Angustias había preparado, otra vez, una cena deliciosa, a pesar de la humildad de sus ingredientes. Terminada la cena, hicimos un rato de sobremesa comentando los incidentes de la jornada. Finalmente decidimos retirarnos a descansar. Antes de despedirnos don Facundo me dijo:

			—Manolita quiere confesar contigo. Mañana, después de la primera misa, la atenderás en el confesonario donde la he atendido yo.

			Me sorprendió la pretensión de la joven. Yo asumía que la confesión era un acto íntimo que se podía desarrollar mejor en un ambiente de confianza, como el que sin duda habría desarrollado con don Facundo a lo largo de los años, pero me gustó la idea de confesar a Manolita. Ello demostraba que me aceptaba como director espiritual y me iba a permitir conocerla mejor. Por parte de don Facundo, acceder a ello, era también una manera de que me fuese integrando en la comunidad cristiana a la que iba a servir. Lo que no entendí en absoluto fue el comentario que me hizo antes de retirarse a su habitación:

			—Quiero que abras tu mente y que accedas a lo que te pida, por extraño que te parezca, y no olvides, ni por un instante, que vas a ejecutar un verdadero acto de caridad cristiana.

			Pensé que tal vez la joven tuviese algún secreto que me pudiera sorprender o escandalizar, así que dediqué mis oraciones nocturnas a pedirle al Altísimo que me permitiera estar a la altura de las circunstancias.

			El día siguiente amaneció hermoso y fresco. Una delicia para el mes de agosto. Angustias me anunció que don Facundo había tenido que salir a atender unos asuntos y que no regresaría hasta la hora de comer. No me importó, pues no iba a hacer nada que no hubiese hecho antes. Tal vez, después de confesar a Manolita, fuese a visitar a Jacinta. Ver cómo evolucionaba de sus lesiones me pareció una buena iniciativa que estaba seguro de que le iba a gustar a don Facundo.

			Terminada la misa, los feligreses se fueron retirando y yo me acerqué hasta la puerta principal para cerrarla. A continuación, Manolita y yo nos dirigimos al confesonario. 

			Tras rezar juntos un avemaría, invité a Manolita a que me contase qué era lo que afligía su alma.

			—Es lo de siempre, padre. Es el fuego que me abrasa y me consume y que me es muy difícil apagar.

			—¿A qué te refieres, hija? —pregunté imaginando que aquella muchacha sentía como yo el acoso de la pasión carnal.

			—Es la pasión indomable que se apodera de todo mi ser y no me deja pensar en nada que no sea satisfacerla. Estoy dominada por el deseo y, si no logro saciarlo, mi alma se llena de sentimientos perversos en los que predomina el odio hacia todo y hacia todos los que me rodean, e incluso hacia Dios por haberme hecho así.

			—No digas eso, Manolita. Dios es amor y no quiere que sufras. Antes que odiar, puedes satisfacerte de alguna manera. La impureza, al fin y al cabo, es un pecado, pero nunca comparable al odio.

			—Algo así me dice don Facundo, aunque para él el placer de la carne no es pecado. Por eso me ayuda siempre que se lo pido a calmar mi desazón.

			—¿Cómo? —pregunté empezando a escandalizarme por la respuesta que imaginaba.

			—Pase la mano por el hueco que hay entre usted y yo.

			Descubrí entonces que faltaba una de las tablas horizontales que formaban el panel que me separaba de ella. Introduje la mano sin querer imaginar lo que iba a suceder, porque había algo que me obligaba a hacerlo. Noté que sus manos tomaban la mía y que tiraban de ella hacia su cuerpo. A continuación, noté el tacto de la tela de su falda y más allá el calor de sus muslos asimétricos. Con sus manos, Manolita había seleccionado mi dedo anular y lo guiaba, a través de una mata de vello rizado, a una abertura húmeda que se estremeció con el contacto. El cuerpo de Manolita se acercó al panel que la separaba de mí, y con un movimiento extraño, succionó mi dedo por completo al interior de su cálido vientre. Yo estaba tan sorprendido, tan confundido, que no supe reaccionar. Poco después, mi mano acariciaba la mata de pelo que se ondulaba en un movimiento de vaivén que me tenía hechizado. El ritmo de la pelvis empezó a acelerarse, a medida que aumentaban los suspiros de la joven. Luego vinieron las expresiones soeces llenas de deseo, incitadoras, increíblemente descriptivas, que fueron encendiendo en mi mente un fuerte deseo que se iba imponiendo a mi confusión. No sé si intenté retirar mi mano en aquel momento. Yo creo que en realidad no quería hacerlo porque me sentía subyugado por aquella pasión inimaginable para mí. En cualquier caso, no lo habría conseguido porque Manolita tenía agarrada mi muñeca con zarpas de acero. Mientras, a mi lado la joven sentía los espasmos de lo que luego supe que era un orgasmo femenino. Cuando parecía que se calmaban sus embestidas, volvía de nuevo el galope arrollador de la pasión y encendía otro, y otro más, y otro… Hasta que sentí que se aflojaba la presa que sujetaba mi mano y escuchaba un suspiro largo y profundo que me pareció la banda sonora de la felicidad. 

			Dentro del confesonario permanecí, avergonzado por lo que acababa de suceder. Pero, sobre todo, increíblemente excitado. No me atrevía a salir porque no sabía cómo gestionar aquella situación. Tal vez, comprendiendo mi embarazo, Manolita me habló desde fuera:

			—Muchas gracias, don Pascual. Ha sido usted muy amable y comprensivo conmigo. Me ha hecho usted muy feliz y espero que no sea esta la última vez que atienda mis necesidades.

			Cuando se hubo marchado, sabiéndome solo en la iglesia, estuve a punto de masturbarme para calmar el fuego que aquella muchacha había prendido en mi vientre mientras calmaba el suyo. Pero finalmente pudieron más mis principios y el respeto al lugar en el que me encontraba y no lo hice. Todavía excitado, me dirigí a la casa parroquial. Una ducha bien fría ayudaría a templar el ánimo que no conseguía recuperar.

			—¡Joder con Pascual! ¡Menudas memorias! —exclamó Mauro. La lectura de aquel pasaje tórrido le había calentado bastante. Le parecía increíble que un sacerdote pudiese vivir una experiencia tan morbosa, prestándose a que la beatita se follase su dedo dentro de la iglesia. La tal Manolita le parecía una buena persona, pero estaba claro que el coño y la bondad no tenían por qué estar reñidos. Ahora bien, lo que más le sorprendía era que una lectura, actividad que él normalmente relacionaba con estudios y aburrimiento, pudiera haberle resultado tan sugerente. Mauro y los jóvenes de su generación tenían acceso ilimitado a la pornografía a través de internet y su imaginación estaba atrofiada por la explícita exposición de imágenes de prácticas y posturas sexuales que se lo daban todo hecho, olvidando que el principal instrumento erótico es la mente y la capacidad de imaginar con ella.

			Vivamente interesado ya en aquellas memorias sorprendentes, Mauro reanudó su lectura.

			ANGUSTIAS

			En la casa parroquial, Angustias se afanaba limpiando el suelo de la primera planta, donde estaban las habitaciones. Cuando me vio llegar, me sonrió de una manera extraña que se me antojó lasciva a la luz de la excitación que recorría todo mi cuerpo.

			—¿Necesita algo, don Pascual?

			—No, gracias. Iba a darme una ducha.

			—¿Seguro que no puedo hacer nada por usted? Don Facundo me advirtió que debía estar preparada para atenderle. Estoy aquí para lo que haga falta. Lo que sea…

			Y diciendo esto, se desabrochó la bata y me mostró un cuerpo desnudo cuya firmeza no había sospechado tras las ropas modestas que normalmente vestía, así como por el pelo canoso y el rostro arrugado por el sufrimiento. 

			—Venga conmigo. Vayamos a su habitación. Creo que tiene usted fiebre y yo tengo un remedio infalible para bajarla. 

			Aquello era demasiado para mí. Siempre había considerado que el pecado de la carne era mi mayor debilidad y en aquel momento no tenía fuerzas para resistirme, así que, como un autómata sin voluntad, seguí a Angustias a mi habitación y cerré la puerta. Ella se acercó a mí y empezó a desabrocharme la sotana mientras me sonreía, sin dejar de mirarme a los ojos. Debajo llevaba solo una camiseta interior que me quitó sin que yo opusiese resistencia. Las pocas fuerzas que quedaban en mi voluntad se dedicaban a impedir que me abalanzase sobre ella y la tomase con toda la violencia que apremiaba mi deseo. Se sentó en la cama y me desabrochó el cinturón para quitarme los pantalones. Creo que tengo un pene más grande de lo normal, según he podido comprobar en las pocas ocasiones en que he visto a otros hombres desnudos. Yo pensaba ingenuamente que el tamaño era un castigo, pues suponía, equivocadamente, que en función del tamaño se generaba el deseo. En aquel momento, víctima de una excitación que nunca antes había experimentado, estaba más grande que nunca y así me lo confirmó Angustias con picardía.

			—Vaya, vaya. Qué sorpresa, don Pascual. Esto es lo más grande que he visto en mi vida — y a continuación lo agarró con las dos manos que no lo abarcaban en su totalidad—. Venga, acuéstese aquí. A mi lado. Eso es. Está usted a punto de explotar. Vamos a tener que hacer algo inmediatamente.

			Y entonces trató de abarcarlo con sus labios y a duras penas lo conseguía. Inició un movimiento de succión que acompañaba con una de sus manos, mientras que con la otra sobaba delicadamente mis testículos. Sus pechos, rotundos, acariciaban mi vientre al ritmo de su vaivén. Cuando parecía que iba a estallar se detuvo y me dijo zalamera:

			—Ya que esto está casi a punto, deje que lo reciba con mi sexo. Seguro que le gusta.

			Y subiendo sobre mí, ensartó mi miembro en su vagina, y casi sin moverse noté cómo los músculos del interior de su vientre iniciaron un movimiento en oleadas que recorrían toda la extensión del falo, hasta llegar al punto del glande, donde residía todo el fuego de mi deseo animal. Poco después dio comienzo la eyaculación más larga y placentera que hasta entonces había experimentado. Angustias compartió mi placer. Lo sé porque sus espasmos acompañaron cada una de las pulsaciones que sacaban de mi interior el semen que llevaba acumulado desde hacía algún tiempo. Cuando terminaron nuestras dulces convulsiones, la mujer se retiró de mí con cuidado para que no se mancharan las sábanas donde habíamos pecado. Yo me quedé un rato en la cama, lánguido y somnoliento, y ella se retiró al cuarto de baño para asearse. Poco después había reanudado sus tareas cotidianas.

			Cuando me atreví a salir de la habitación y me la encontré, me dijo seria y amable, como de costumbre:

			—¿Qué le apetece comer hoy, don Facundo?

			Pasé el resto de la mañana reflexionando sobre todo lo que había sucedido. Traté de sentirme culpable, pero no supe encontrar ninguna muestra de arrepentimiento, lo cual me escandalizó. Tendría que hablar con don Facundo. Tal vez él supiera darme la clave de la extraña transformación que estaba experimentando.

			La hora de la comida no me pareció el momento oportuno para comentar con don Facundo los hechos de la mañana, especialmente por la presencia de Angustias, que solía comer con nosotros. De lo que sí que hablamos fue de la situación de Jacinta, pues la ausencia del párroco se debía a un viaje a la capital de la provincia para hablar con el obispo sobre la angustia y el peligro de la pobre mujer. Una queja a las autoridades civiles, procedente del obispado, tendría que provocar que se tomase alguna medida para proteger a la víctima del maltrato.

			—No te creas que me ha sido fácil convencerlo. Me ha soltado el típico sermón de la obediencia, la resignación, la indisolubilidad del matrimonio y toda esa murga. Pero al final le he hecho ver que Jacinta ha pedido amparo a la santa madre Iglesia, y que si su marido finalmente la mataba de una paliza, la Iglesia iba a quedar en muy mal lugar ante la feligresía. También le conté mi pelea con él en el bar, lo cual le ha escandalizado absolutamente. Total, que me ha dicho que hablaría personalmente con el gobernador civil para que diese las órdenes oportunas para proteger a la pobre mujer.

			—¿Usted cree que surtirán efecto?

			—Yo creo que sí. Fulgencio no es más que un cobarde que solo es capaz de hacer daño a su mujer. Ya viste lo que sucedió ayer en el bar. Si el sargento de la guardia civil le hace una visita y le deja las cosas claras, no se atreverá a volver a pegarle. Y si lo hace, tendrá que atenerse a las consecuencias ahora que las autoridades superiores están al corriente de lo que pasa.

			Después de comer, ayudé a Angustias a retirar la mesa, o al menos lo intenté.

			—Deje, deje, don Pascual. Esto es tarea mía. No me quite el trabajo, que no tengo otro medio de subsistencia.

			Sus palabras serias y sinceras venían de la mujer que trabajaba en la casa parroquial con gran eficiencia. Era increíble que aquella mujer hacendosa y modesta fuese la que unas horas antes había sacado de mi cuerpo hasta la última gota de mi vicioso deseo. La primera mujer cuyo cuerpo había arrasado mi virginidad. La única.

			Don Facundo estaba algo fatigado por el madrugón, el viaje y el calor, así que cuando le expresé mi deseo de hablar con él en privado, aplazó el encuentro para después de la siesta que le pedía a gritos el cuerpo.

			Se despertó fresco y descansado, al contrario que yo, que no podía dormir de ninguna manera. Antes de proponerme un paseo por la vereda donde había tenido mi primera conversación con él, quiso visitar a Jacinta para informarle de las novedades. Le acompañé con cierto recelo, pues temía enfrentarme a Manolita tras la “confesión” matutina, pero finalmente pensé que no tenía sentido esconderme de quien tendría que ver a diario.

			Nos abrió ella misma la puerta de la casa. Nos recibió con una sonrisa limpia y sincera y se desenvolvió ante mí con absoluta naturalidad. Tanto ella como Angustias parecían empeñarse en hacerme ver que lo que había pasado con ellas por la mañana era algo tan natural como comer o respirar. 

			—¿Cómo estás, hija mía? —preguntó don Facundo a Jacinta.

			—Mucho mejor, padre. Los cuidados de Manolita son milagrosos. Cómo no van a serlo si ella es un ángel. Aunque eso lo sabe usted mejor que nadie, don Facundo.

			—Así es, Jacinta. Manolita es un ángel que nos ha enviado nuestro señor Jesucristo para que no perdamos la fe en la bondad humana.

			La aludida, ante semejantes halagos, se encogió avergonzada. Aquellas alabanzas le daban mucho más apuro que el episodio que había vivido conmigo en la iglesia por la mañana. Curiosamente, aquella reacción provocó que empezase a cuestionarme los valores que se me habían inculcado a fuego en el seminario sobre el bien y el mal.

			Don Facundo informó a Jacinta de sus gestiones ante el obispo y le dijo que, cuando estuviese recuperada, podría volver a su casa.

			—Pero no tengas prisa —apostilló Manolita—. Aquí estás muy bien y me haces buena compañía. 

			—Volveré a casa cuando pueda valerme por mí misma. Pero ésta va a ser la última vez que lo haga. Lo voy a hacer para intentar recuperar lo que un día hizo que me enamorase de él. Pero si me vuelve a poner la mano encima, me marcharé para siempre, y si me denuncia por abandono de hogar, antes iré a la cárcel que volver a dormir bajo el mismo techo que Fulgencio.

			—No te volverá a pegar. Ahora sabe que hay alguien que te protege.

			—Muy bien, pues ya está todo dicho. El padre Pascual y yo vamos a dar un paseo antes de la misa. ¿Tú estás bien, Manolita? —le preguntó antes de salir de la casa.

			—Estoy muy bien, padre. Maravillosamente bien.

			No hacía el mismo fresco que la vez anterior, pero el paseo por la vereda no se presentaba como algo sofocante. Y aunque lo hubiera sido, nada me habría importado, porque lo que acaparaba todos mis sentidos era la conversación que iba a mantener con mi párroco. No sabía cómo empezar, así que cuando me quise dar cuenta, estaba respondiendo a las preguntas de don Facundo.

			—¿Has confesado a Manolita después de la misa?

			—No sé si llamarlo confesión, precisamente… Lo que sí que le puedo asegurar es que me ha ocasionado una extrañeza inmensa.

			—Lo comprendo. Ha sido tu primera vez…

			—Y espero que la última. Me he visto implicado en un acto nefando en la casa de Dios y creo que es usted totalmente responsable de ello.

			—Vamos a ver, Pascual. ¿Quieres que repasemos las obras de misericordia?

			—No me va a decir que lo que he hecho esta mañana es como dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, dar posada al peregrino…

			—Muy bien. Si sigues, llegarás a la que dice «consolar al afligido». Los seres humanos tenemos necesidades corporales y espirituales. Ayudar a satisfacerlas es un acto de caridad cristiana. Manolita ha nacido con una sensibilidad sexual que está muy por encima de lo normal. El problema es que su alma hermosa no está albergada por un cuerpo atractivo y nunca nadie se ha acercado a ella interesándose por sus innegables virtudes. Su cojera y su poco agraciado rostro han espantado a sus posibles pretendientes. Pero su necesidad está ahí, acuciándola día y noche, y por lo que me has contado, tú sabes muy bien que eso puede ser una auténtica tortura.

			—Sí, pero yo nunca había ensuciado con mis deseos impuros a otras personas, al menos hasta hoy.

			—Te refieres a Angustias. Luego hablaremos de ella. Pero volvamos a Manolita. Ella podría, como cualquiera, satisfacer su necesidad de manera solitaria. Imagino que alguna vez lo habrá hecho, pero debes saber, Pascual, que el deseo no radica en los órganos sexuales, sino en el cerebro, en la mente, y que las fantasías pueden hacer que se alcance un placer mucho mayor, que es el que ella en realidad necesita. Hacer lo que ella hace, en la oscuridad de un confesonario, puede ser la fantasía erótica del más refinado amante, y a ella ese morbo le da el resultado de lo que realmente necesita. 

			—Pero eso es pecaminoso, repugnante…

			—¿Tú te das cuenta de lo que estás diciendo? ¿Has visto cuál es su comportamiento, su entrega a los demás? ¿Crees que Manolita es un ser perverso, egoísta, mezquino, cruel…? ¿O es un ángel de bondad que vive solo para hacer el bien a los demás? ¿No te parece que merece un poco de felicidad aquí en la tierra, ya que tanto bien le hace? ¿O preferirías a una Manolita casta, pero egoísta, ajena a las necesidades de los que la rodean? Yo lo tengo muy claro. Lo tuve desde la primera vez que pasé con ella por lo que tú has pasado esta mañana. Recuerdo muy bien aquella ocasión. Ella era muy jovencita y acababa de perder a su madre en el momento en que una hija más necesita al referente materno. Su padre, agobiado por la pena, no se daba cuenta de que su hija lo necesitaba, y Manolita, que empezaba a tener sus primeras ensoñaciones románticas y a experimentar sus primeros impulsos sexuales, se encontró más sola que nadie cuando le alcanzaron las primeras burlas, los primeros desprecios, que venían no solo de los chicos de su edad, sino también de las que creía sus amigas. Un día vino a confesar conmigo. Era la última de las feligresas a las que escuchaba aquel día. Me contó llorando lo que le pasaba. Lo confundida que estaba por los deseos irresistibles que la dominaban a todas horas y la dolorosa toma de conciencia de que no podría nunca satisfacerlos. Yo estaba realmente conmovido porque, además, no tenía a una madre a la que poder confiar sus angustias. Quise tomarla de la mano para transmitirle un poco de contacto humano. Recordé que faltaba un listón en el panel lateral y pasé mi mano por él, buscando las suyas. Ella tomó mi mano agradecida y a continuación la acercó a su vientre. Yo estaba absolutamente confundido. Pensaba que ella no se daba cuenta de lo que estaba pasando y no quería avergonzarla retirando mi mano bruscamente. Ella entendió que yo aprobaba lo que estaba haciendo y noté cómo se subía la falda y se bajaba las bragas. Poco después mi dedo se sumergía en la palpitante humedad de su vulva. Ella inició un torpe movimiento para frotar con él el punto donde se había encendido el fuego. Yo estaba completamente bloqueado, pero pronto empecé a colaborar activamente con lo que sucedía a mi lado. Ella se enardeció con mi contribución y pronto llegó al orgasmo. Cuando se recuperó, abrió la puerta frontal del confesonario y con lágrimas de felicidad en los ojos me dio las gracias. No tenía la suerte de tener a Angustias a mi servicio en aquella época, así que tuve que aliviarme solo masturbándome con furia. Pasé el resto del día y de la noche pensando en lo que había sucedido. No tenía conciencia de haber obrado mal, pero era evidente que una situación como aquella solo se podía dar en alguna novelita erótica. Así que después de rezar durante horas, pidiéndole a Dios que me iluminase, llegué a la conclusión de que había llevado a cabo una de las obras de misericordia. Unos días después, vino Manolita a confesar de nuevo. Aguardó para ser la última, y desde el primer momento pude darme cuenta por sus palabras que su estado de ánimo había mejorado considerablemente y que ya no veía amenazas ni ofensas y que no sentía odio hacia los demás. Su único pecado era satisfacer la pasión que seguía quemando su vientre, pero que no conseguía calmar como lo había hecho conmigo. Me pidió expresamente que lo repitiéramos y tengo que reconocer que lo hice con gusto. Al día siguiente, cambié los confesonarios de sitio y puse aquel en el rincón más oscuro de la iglesia y acordé con ella que cuando tuviese que confesar, que me avisase con tiempo para programar el momento más oportuno. Reconozco que en muchas ocasiones, mientras ella suspiraba de placer junto a mí, yo la acompañaba masturbándome con la mano libre e intercambiando con ella obscenidades que enriquecían nuestra pasión. Luego llegó Angustias y las cosas cambiaron.

			—¿Usted también… con Angustias?

			—Pues sí, Pascual. Tampoco lo busqué, pero se dio. La contraté porque necesitaba a alguien que se ocupase de la casa, de mi ropa, de mi comida. La labor parroquial no me dejaba tiempo para mí. Cuando llegó en busca de ayuda, no dudé en contratarla. Como habrás visto, por cómo guisa y limpia, es una de las mejores decisiones de mi vida. Pues bien, la cosa pasó, como te he dicho, sin buscarlo. Un día sufrí un ataque de ciática que me dejó prácticamente baldado. El médico me ordenó unas friegas que me tenía que dar alguien, pues a mí me resultaba imposible. Ella asumió esa obligación con absoluta naturalidad, y así lo tomé yo. El primer día en que me iba a dar las friegas estaba tumbado boca abajo y ella me bajó el pijama y la ropa interior, dejándome, literalmente, el culo al aire. A pesar del dolor que sentía, noté que mi sexo reaccionaba al manoseo moroso que Angustias hacía en mis nalgas y mis piernas. Poco después la erección aplastada contra el colchón era casi tan dolorosa como la ciática. Me pidió que me diese la vuelta para extender mejor la pomada en el lateral de los muslos. Yo me resistí alegando que no era necesario. Ella entendió mi embarazo y me dijo algo así como que ella y yo ya teníamos una edad para no andarnos con remilgos de pudor, y prácticamente me obligó a darme la vuelta, con lo que emergió mi pene con todo su esplendor. Ella se quedó mirándolo un momento y a continuación me miró a los ojos. Entendí que me pedía permiso con un gesto y yo le respondí cerrando los ojos con vergüenza. Su mano se adueñó de mi deseo y empezó a frotarlo con tal pericia que casi inmediatamente derramé una enorme eyaculación, que ella limpió parcialmente con un pañuelo. Curiosamente, a la hora de la cena me encontraba lo suficientemente bien como para poder levantarme de la cama y cenar con ella en la cocina. Allí, como dos personas maduras, hablamos de lo que había pasado. Angustias era una mujer que había sufrido mucho por el maltrato de su marido, eso yo ya lo sabía. Lo que ignoraba era que la causa del maltrato era la frustración de él por no poder darle a su esposa lo que ella, como mujer sana, necesitaba. Angustias siempre ha sido una mujer atractiva. Yo creo que todavía lo es, aunque no se esfuerce en manifestarlo con vestidos, peinados o maquillaje, y su marido trataba de consumar con frecuencia el deseo que no lo había abandonado. Al no poder hacerlo, pagaba su frustración con la pobre mujer, que vivió un infierno parecido al de Jacinta, hasta que la enfermedad que impedía al marido tomarla como deseaba acabó por llevárselo para siempre, dejando a la pobre Angustias en la miseria. Mientras vivió su marido, ella le fue fiel, aunque su deseo lo tuvo que satisfacer a escondidas. Más tarde, cuando empezó a trabajar para mí, se sintió llena de agradecimiento, pero nada más. Es lo que todavía siente por mí en estos momentos, pero llegamos a la conclusión de que ella tenía necesidades parecidas a las mías y que ambos las podíamos satisfacer discretamente. Ella ya no podía concebir hijos por su edad, así que no íbamos a escandalizar a nadie con un embarazo no deseado. Desde entonces hacemos el amor de vez en cuando. Ni ella ni yo necesitamos más. El afecto que nos tenemos es el de hermanos y ambos estamos satisfechos con nuestro arreglo. Tal vez tú la puedas considerar, con tu moral estricta, una pecadora. Para mí es una mujer con necesidades de afecto, como cualquier otro ser humano, que ha encontrado en mí una manera de satisfacerlas. 

			—¿Le dijo usted que se ocupara de mí esta mañana?

			—Sí. Imaginaba que te ibas a encontrar muy excitado después de estar con Manolita y que te iba a venir bien un desahogo satisfactorio, que por lo que ella me ha contado, se ha producido en los dos. Yo creo que no ha habido nada malo en ello. Angustias me ha dicho que está dispuesta a repetirlo si tú lo deseas.

			—Esto es alucinante, padre. Me da la impresión de que usted se ha montado una coartada estupenda para darse gusto cuando le apetece.

			—¿Piensas, entonces, que soy una mala persona? ¿Que mi labor como sacerdote es perniciosa? Volvemos a lo mismo. ¿De verdad piensas que lo que hago es pecado a los ojos de Dios?

			—Yo ya no sé qué pensar. Veo que sus demás obras son buenas, así como las de Manolita, e incluso las de Angustias, pero no acabo de aceptar su peculiar interpretación de la lujuria.

			—Bueno, quizás es pronto todavía. No pretendo que en unos pocos días asumas lo que a mí me ha costado media vida entender. De todas formas. No tomes ninguna decisión aún. Recuerda que me prometiste esperar a final de año y todavía tengo algunas situaciones más que quiero que conozcas.

			Mauro cerró el cuaderno de memorias de Pascual absolutamente confundido.  Era absolutamente increíble lo que acababa de leer. Dos curas se aliviaban sus deseos sexuales, no haciéndose pajas, como todo el mundo, sino follándose a la criada, que por lo visto era una vieja que todavía tenía lo suyo. Él, como todo el mundo, había escuchado chistes verdes de curas rijosos, pero le sorprendía la naturalidad con que se hablaba de ello en las memorias y, sobre todo, el que incluso se le quisiera dar una apariencia de obra de caridad. Menudo morro. Si follarse a quien lo necesita fuese un mérito, las iglesias estarían mucho más llenas y los seminarios tendrían que establecer notas de corte como en las facultades más demandadas.

			Lo que resultaba innegable era que a María aquellas memorias le iban a encantar. El recuerdo de lo que había vivido con ella, combinado con el erotismo de lo que había leído, generaron una desazón en su sexo que tuvo que aliviar con una furiosa paja. Más tarde, cuando se iba a abandonar al sueño, se imaginó leyéndole aquellas historias y se ilusionó ante la perspectiva de lo que le podía esperar con ella.

			LECCIONES DE AMOR

			Los días que vinieron a continuación se ajustaron más a lo que había imaginado cuando tomé la decisión de convertirme en un hombre de Dios. Celebramos un par de bautizos, un funeral y una boda, en la que a los novios les corría bastante prisa por razones obvias. Don Facundo aceptó a celebrar la boda cuando estuvo seguro de que los novios se querían de verdad, pues afirmaba que el matrimonio era algo que debía estar fundamentado en el amor y no en una obligación social. 

			Manolita acudía a diario a la parroquia y traía nuevas situaciones de familias necesitadas, a las que aportaba soluciones imaginativas.

			—Hoy me he enterado de que a Silverio le han quitado la casa los del banco —dijo en una de las ocasiones.

			—La vida de borracho y putero que ha llevado no podían tener otra conclusión —respondió don Facundo.

			—El caso es que sus hijos no quieren hacerse cargo de él.

			—No me extraña. Nunca se ha ocupado de ellos y, cuando lo ha hecho, ha sido para maltratarlos.

			—Tenemos que encontrar una solución. En la capital hay varios asilos en los que podrían admitirlo. ¿Por qué no habla con el obispo? Seguro que él consigue que lo admitan.

			—¿Cómo puedes preocuparte por él si ha sido uno de los que más se ha burlado de tu defecto físico? Bueno, no sé por qué pregunto. Eres la mejor persona que he conocido.

			—No diga eso, don Facundo. No me haga usted pecar de soberbia. Usted sabe que lo hago porque me gusta ayudar a los demás. Es lo que deberíamos hacer todos: ayudarnos. Usted sabe que yo necesito mucha ayuda y que siempre me la da.

			Debo decir que nunca he visto a nadie más entregado a los demás que ella, por esa razón empecé a considerar con indulgencia las “confesiones” que le solicitaba de vez en cuando a don Facundo, a las que este accedía con total naturalidad.

			Por otra parte, yo confesaba a otros fieles, y poco a poco me iba dando cuenta de que el alma humana puede estar manchada por muchos pecados, y que la lujuria era quizás el más insignificante y que solo merecía ser condenado cuando iba acompañando a la maldad. Cuando se imponía por la fuerza, cuando se disfrazaba con engaños, cuando se ejercía sobre aquellos que no tenían criterio para rechazarlo…

			Así pues acabé por asumir para mí lo que contemplaba en los demás y que cuando el deseo me apremiaba, distrayendo mi mente de mis verdaderas obligaciones, recurría a Angustias, que accedía encantada a saciar las necesidades de los dos hombres a los que atendía.

			Recuerdo con gusto la ocasión en que tímidamente le sugerí, por primera vez, la posibilidad de hacer el amor. Ella me miró sonriendo y me dijo:

			—Por fin. Pensaba que no me lo iba a pedir nunca. Al fin y al cabo ya soy una vieja y quizás no había estado a la altura de lo que esperaba. Si quiere, ahora mismo podemos. Don Facundo tardará en regresar.

			Asentí con impaciente silencio y ella me condujo a mi habitación. Cerró la puerta tras de sí y apoyada en ella se fue desnudando perezosamente. Su ropa, en consonancia con su rostro y su pelo, eran evidentemente los de una mujer mayor, pero su cuerpo no hacía juego con ellos. Su piel era tersa y se adivinaban bajo ella músculos acostumbrados al trabajo duro que mantenían sus carnes firmes. Debajo de su bata abierta solo llevaba el sujetador y las bragas. Se quitó el primero y sus pechos rotundos apenas descendieron un par de centímetros. Eran dos turgentes montículos de carne, coronados por dos pezones erectos que ella acarició delicadamente mientras su lengua recorría sus labios para humedecerlos, y su mirada se dirigía a mi entrepierna, todavía oculta por la sotana.

			—¿No tiene nada que mostrarme usted, don Pascual? —ronroneó zalamera—. Mire que estoy prácticamente desnuda…

			Entendí su sugerencia y me desabroché precipitadamente. Pronto me quedé ante ella con ropa interior que aprisionaba dolorosamente mi erección. A continuación, se bajó las bragas y se exhibió completamente desnuda. Yo hice lo mismo y mi pene se irguió en todo su esplendor.

			—Madre mía —dijo en un susurro—. Es más grande de lo que recordaba.

			Agarró el miembro con una mano y me llevó hasta la cama. 

			—Vamos a jugar un poquito. ¿De acuerdo? Pero deje que mande yo, que sé más de esto que usted.

			Acostados, frente a frente, ella metió mi pene entre sus piernas sin introducirlo en su vagina. Me tomó el rostro entre sus manos y me dio un beso largo y húmedo. Yo, impaciente, alternaba mis manos entre sus pechos y sus nalgas firmes y rotundas. Intenté montar sobre ella para iniciar la cópula que mi deseo reclamaba a gritos.

			—Espere. No tenga prisa. Deje que le enseñe algunas cosas.

			A continuación, volvió a besarme metiendo en mi boca su lengua, moviéndola horizontalmente, enroscándola con la mía, y mi deseo aumentó un grado más. Luego se movió y fueron sus pezones los que invadieron mi boca. Los alternaba mientras me susurraba al oído formas de darle placer. Tomó una de mis manos y la llevó a su vulva. Me recordó la práctica sexual de Manolita e intenté imitar los movimientos que la muchacha había hecho alrededor de mi dedo. Estaba increíblemente mojada y mi dedo resbalaba sobre un punto que palpitaba en la oscura humedad. 

			—Muévalo en círculos —me pidió—. Use dos dedos a la vez…

			Y a continuación inició un vaivén en su pelvis que aumentaba a su gusto el recorrido y la intensidad del movimiento de mi mano. Su respiración empezó a hacerse más y más profunda y sus suspiros empezaban a acompañarse de débiles gemidos. Yo estaba completamente subyugado por aquel intercambio de placenteras caricias cuando ella deshizo el curioso abrazo que manteníamos y se puso sobre mí. Como en la ocasión anterior, su boca buscó mi pene y lo sometió a unas lamidas circulares que hacía con su lengua mientras su mano frotaba arriba y abajo el tronco del árbol de la dicha. Entonces sucedió lo inevitable.  Desde mis testículos nació un espasmo de placer que recorrió toda mi verga hasta la punta. El siguiente espasmo llegó cargado de semen, y el siguiente y el siguiente.

			Jamás había tenido un orgasmo semejante. Por un momento creí ver luces en mi mente. Fogonazos de placer que me dejaron casi inconsciente. Poco después, Angustias se retiraba de mi pelvis para tenderse a mi lado.

			—Estaba usted muy necesitado, don Pascual. No debe aguantar tanto. Eso es malo para la salud. 

			—Gracias, Angustias —dije torpemente—. Ha sido maravilloso.

			Traté de levantarme, pero ella me lo impidió. 

			—¿A dónde va? No hemos terminado. Me tendrá usted que recompensar por lo que le he dado. ¿No le parece?

			—No te entiendo. ¿Quieres dinero?

			Ella sonrió ante mi ingenuidad. 

			—Se les paga a las putas. ¿Soy una puta para usted?

			—No, por Dios —me disculpé—. Es que no estoy acostumbrado a estas situaciones.

			—Era una broma. La recompensa que quiero es que usted me haga disfrutar como lo ha hecho. Espere un momento.

			Y dejándome confundido, se levantó y regresó unos minutos después. Se tendió de nuevo a mi lado y empezó a acariciarme con suavidad. Acercó su boca a mi oído y empezó a susurrar todo lo que quería que le hiciese y lo mucho que iba a disfrutarlo. Yo tenía entonces veinticuatro años, y como le había confesado a don Facundo, tenía en la lujuria mi punto flaco, así que cuando la segunda o tercera caricia de Angustias se posó en mi pene, todavía húmedo, empecé a notar cómo se erguía de nuevo, listo para otro acoplamiento. Cuando alcanzó la tensión adecuada, Angustias dijo:

			—Ahora me toca a mí, aunque adivino que no voy a ser la única que disfrute de este segundo asalto.

			Se puso a horcajadas sobre mi pene y empezó a jugar con él, restregándolo por zonas que le debían resultar muy placenteras y que incluían también su trasero.  Se restregaba, brincaba, hacía amagos de ensartárselo y yo, desde abajo, miraba hipnotizado el sensual bamboleo de sus enormes pechos. Me apeteció sobarlos y extendí los brazos para atraparlos. Una vez en mis manos, me centré en frotar los pezones, con lo que Angustias aumentó el ritmo de su cabalgada y lanzaba descontrolada gritos de pasión mezclados con obscenidades. De pronto, sin que yo entendiera qué estaba pasando, descabalgó mi pene y se tumbó atravesada en la cama boca arriba. Su sexo estaba muy cerca del borde.

			—Cómame, don Pascual. Se lo suplico. 

			Yo no entendí exactamente qué pretendía hasta que, sujetando mi cabeza con sus manos, dirigió mi boca a la palpitante humedad que se abría entre sus piernas. Guiado por el instinto y la pasión, empecé a besar y a lamer el centro neurálgico de la locura desenfrenada que se había adueñado de Angustias. A mis oídos ofuscados llegaron instrucciones que poco a poco se convirtieron en órdenes apremiantes que me dediqué muy gustoso a obedecer. Poco después llegaron los espasmos, luego los gritos y, finalmente, uno de los mayores orgasmos que he visto estallar en mis eventuales amantes. En pleno éxtasis Angustias atrapó mi cabeza fuertemente entre sus muslos y, por un momento, me sentí parte de aquello y experimenté, por primera vez, el placer de dar placer.

			Cuando se recuperó de su gozoso desmayo, Angustias me hizo subir a la cama y tenderme a su lado de nuevo. Huelga decir que mi erección estaba todavía en toda su plenitud, aunque no tuviese la necesidad inminente de calmarla. Tomó el pene entre sus manos y me miró con una sonrisa satisfecha. Me pareció que en sus ojos brillaba alguna lágrima que no podía ser más que de felicidad. Cuando pudo hablar, me dijo:

			—Bien, vamos por el tercer capítulo. —Y me hizo poner encima. Abrió las piernas y, tomando mi verga, la introdujo suavemente en su vagina.

			—Es impresionante —me dijo—. Su pene me llena todo el vientre y hace que todas las paredes de mi vagina se sientan bien atendidas.

			A continuación, sugirió con movimientos de su pelvis el movimiento de la cópula y yo la obedecí iniciando una cabalgada frenética. 

			—No corra —me susurró—. Cuanto más tarde llegue, mejor.

			Y así fue. Después de mi primer orgasmo tenía el control necesario para tratar de alargar aquel dulce placer. Ella fue incorporándose poco a poco a mis movimientos y los dos alcanzamos juntos un nuevo orgasmo, casi tan intenso como el anterior.

			Después del placer, nos sumimos los dos en una dulce modorra que compartimos en silencio. Al cabo de un buen rato me atreví a decir:

			—Eres una amante maravillosa, Angustias. Debes haber tenido una vida sexual muy intensa en tu matrimonio.

			—Está usted muy equivocado, don Pascual. Mi marido era un pésimo amante que solo se preocupaba de su propio placer.

			—¿Has tenido, pues, aventuras extraconyugales?

			—Jamás. Siempre fui fiel a mi marido, aunque no se lo mereciera. Lo que usted acaba de experimentar conmigo es un compendio de lo que yo deseaba dar y recibir y nunca alcanzaba. Es el fruto de las fantasías con las que desahogaba a solas mi deseo, porque las mujeres, y esto es conveniente que lo sepa, tenemos una capacidad muy superior a los hombres para gozar del placer carnal, aunque no lo tengamos tan a flor de piel como ustedes.

			—¿Entonces esto no lo habías hecho con nadie?

			—No, hasta que don Facundo y yo llegamos a la conclusión de que no tenía sentido mantener ahogados nuestros deseos y que no hacíamos daño a nadie consolándonos.

			Miré a Angustias con tristeza. Lamenté que la vida no le hubiese dado un compañero que la disfrutase y la hubiese hecho disfrutar como acabábamos de hacerlo ella y yo. Entonces me di cuenta de que no tenía sentido que aquel goce le fuese privado a ningún ser humano con el pretexto de cumplir un mandamiento discutible o, como mínimo, interpretable.

			Miré mi reloj. Llevábamos casi dos horas en la cama. Era el momento de retomar nuestras obligaciones. Nos levantamos, nos vestimos y pasamos el resto del día atendiendo nuestros afanes cotidianos. Cuando regresó don Facundo, nuestro ánimo estaba completamente sereno. Por lo que a mí respecta, diré que pasé el resto del día en un estado de felicidad que me hacía mucho más tolerante y comprensivo ante cualquier vicisitud. En definitiva, me sentí mucho mejor persona. 

			Mi vida sexual en los días que vinieron hasta el otoño fueron una agradable rutina en la que Angustias atendía, gustosamente satisfecha, las necesidades de don Pascual y las mías. En alguna ocasión fue ella quien reclamó ser atendida, a lo que accedí sin dudarlo, aunque sorprendido, pues pensaba que con dos hombres a los que satisfacer sus necesidades estaban completamente saciadas.

			—Una también tiene sus caprichos —me respondía zalamera—, y de vez en cuando es muy placentero dárselos.

			—Me tienes a tu entera disposición —le dije entusiasmado.

			Y buscábamos el momento oportuno para entregarnos a nuestros apetitos como si fuera la primera vez. Muchas veces hacíamos un descanso para recuperarnos y volver a entregarnos con pasión. En uno de ellos me confesó que estaba intentando recuperar el tiempo que había perdido a lo largo de su vida y lamentaba no ser más joven para darnos más satisfacción.

			—Soy vieja y a mi vida erótica le queda ya poco recorrido. Además, usted se cansará pronto de mí y aspirará a saborear carnes más jóvenes.

			—No creo que una joven tenga la sabiduría y el ardor que tú tienes, Angustias. Me has dado mucho placer y espero que me lo sigas dando durante mucho tiempo. Además, si hay algo que yo pueda hacer por ti, espero que me lo pidas y te lo haré inmediatamente.

			—Usted es un amante muy bueno, don Pascual. Ha aprendido rápidamente todo lo que se necesita para satisfacer a una mujer. El único defecto es que tiene usted la verga demasiado grande.

			—Pensaba que te agradaba…

			—Mucho. Cuando usted me mete toda la polla (con perdón), me siento completamente llena y parece que el orgasmo es más intenso.

			—¿Entonces cuál es el problema?

			—Pues que a mí me gusta, de vez en cuando, que me ataquen por detrás y con su aparato me desgarraría el ano.

			—¿Te gusta el sexo anal?

			—Es también muy excitante, y cuando lo practico con don Facundo, aprovecho para tocarme con las dos manos y eso multiplica el placer. Tanto que, en alguna ocasión no he podido controlar mi vejiga y se me ha salido la orina mientras me corría.

			La intimidad, tantas veces compartida, hacía que Angustias se refiriese a los aspectos más procaces de la relación sexual con una familiaridad que no me molestaba. Pero lo que indudablemente excitó mi curiosidad era la práctica sexual a la que había hecho referencia y que yo, hasta entonces, solo había relacionado con la homosexualidad. Pensé que me gustaría probarla, pero Angustias ya la había vetado para mí, así que me resigné a imaginarlo solamente. Y no era porque mis necesidades sexuales estuvieran frustradas, sino todo lo contrario. Dudo que hubiera muchos hombres que pudieran estar más satisfechos que yo en ese aspecto. Lo que ocurría era que, una vez roto el voto de castidad, la posibilidad de satisfacer todos mis deseos, tanto por mi juventud como por la disposición incondicional de Angustias, me hacía pensar en ello más de lo normal, aunque lo hiciera desde la perspectiva de la felicidad que me daba y no desde el ansia reprimida que me había martirizado desde mi adolescencia.

			Un día, a principios del invierno, don Facundo despertó con fiebre. Al parecer el brusco cambio de temperatura había sorprendido a sus defensas y había cogido un buen gripazo. Así que tuve que hacerme cargo de todas las tareas parroquiales, lo cual no suponía ningún problema para mí. Por la tarde me reuní con Manolita y las demás catequistas, que se encargaban de preparar a los niños y niñas para la primera comunión. Aquel año íbamos a tener que organizar dos turnos, pues era muy grande el número de aspirantes a recibir el cuerpo de Cristo por primera vez y los familiares que asistirían a la ceremonia no iban a caber en el templo. Discutíamos sobre la conveniencia de que un domingo de mayo comulgasen las niñas y al siguiente los niños, dado que eran un número bastante parejo. Manolita abogaba por que las celebraciones fuesen mixtas.

			—Tenemos que ir eliminando las barreras que nos separan de los hombres si realmente queremos llegar a ser un día iguales a ellos. 

			No me pareció mal argumento, a pesar de la oposición de las demás catequistas, y me incliné a favor de la tesis de Manolita, aunque, finalmente, tendría que ser don Facundo quien dijera la última palabra. Se disolvió la reunión con bastante cordialidad, pese a las discrepancias, y antes de irnos, Manolita me expresó su deseo de ser confesada al día siguiente. Como ese día era sábado y no tenía clase, la confesión, tras la misa de las ocho, podría ser todo lo extensa que fuese necesario.

			Reconozco que sentí una deliciosa excitación ante la idea de escuchar los suspiros de la joven a través de la rejilla mientras ella aplacaba su furor.

			Cuando llegó el momento, seguimos el procedimiento habitual. Cerré las puertas del templo y, completamente solos, nos dirigimos al oscuro rincón donde estaba el confesonario adecuado.

			—¡Cuánto tiempo, Manolita! La verdad es que echaba esto de menos —le dije cuando introdujo mi dedo en la tibia humedad de su sexo de virgen.

			—¿De verdad me echaba de menos, padre? Yo pensaba que usted hacía esto solo por caridad —me respondió entre sus primeros jadeos.

			—Te aseguro que me encanta, y más siendo tú, que te lo mereces todo por tu bondad.

			Parecía que escuchar mi voz le excitaba más, porque las embestidas que su pelvis daba para procurarse el placer eran cada vez más violentas. Así que, como era previsible, me contagié de su deseo y me dispuse, sin remilgos, a satisfacerlo en la oscuridad del confesonario. Con una mano me desabroché el cinturón, desabotoné la bragueta y pronto emergió mi pene reclamando caricias y frotamientos que le obligasen a agachar la cabeza. 

			Manolita escuchó suspiros nuevos y redobló su ímpetu susurrando con voz entrecortada:

			—Padre, ¿usted también…?

			—Sí, Manolita. Tu deseo ha inflamado el mío. Dame tu mano y toca para comprobarlo.

			Ella introdujo una mano por la abertura por donde salía la mía y pronto encontró mi falo a punto de estallar. 

			—Es enorme —dijo—. Nunca lo habría imaginado —añadió mientras lo sobaba con torpeza.

			—¿Por qué no lo compruebas con tus ojos?

			—¿Puedo?

			—Claro que sí. Ven al reclinatorio frontal. 

			La joven cambió de lugar y se arrodilló frente a mí. El falo se erguía a dos palmos de su cara y, pese a las penumbras del rincón, se podía apreciar en todo su esplendor. Manolita lo cogió con las dos manos sin poder abarcarlo en su totalidad. Parecía hipnotizada. Mi deseo exigía ahora ser satisfecho con más fuerza, así que le indiqué lo que tenía que hacer y ella obedeció con gusto.

			—Puedes besarlo, lamerlo, chuparlo…

			Y Manolita lo metió golosa en su boca y, tras saborearlo durante unos segundos, tomó mi mano y trató de llevarla al lugar donde ardían sus ganas. Como no alcanzaba por la nueva posición, fue ella quien se dedicó a acariciarse y pronto alcanzó un orgasmo nuevo, diferente, que coincidió con el mío, que regó abundantemente su boca con mi semen.

			Cuando se hubieron extinguido los últimos coletazos de placer, ella se retiró y me sonrió agradecida.

			—Ha sido maravilloso, padre. Me encantaría repetirlo. ¿Podríamos confesar mañana otra vez?

			—Claro que sí, hija mía.

			A partir de aquella revelación en la que Manolita había descubierto los órganos sexuales masculinos y la posibilidad de relacionarse con ellos dando y recibiendo un placer nuevo, la joven cambió la manera de satisfacer sus ardores y exigía una manera mucho más directa y personal de hacerlo. Así pues, en sus “confesiones”, en las que ya no buscaba a don Facundo, convertía a mi verga en el objeto de su adoración. Se arrodillaba ante mis piernas y hurgaba en mi bragueta hasta que conseguía liberarla. Entonces se dedicaba a besarla con ternura y a acariciarla, notando cómo se iba llenando de sangre y de deseo. Cuando alcanzaba su tamaño pleno, se esforzaba en hacer que creciera un poco más chupándolo, mimándolo como si fuese el tierno fruto de su vientre. Trataba de abrazarlo, como si fuese un recién nacido, lo acunaba, le dirigía tiernas alabanzas que iban subiendo de tono, a la par que su excitación, hasta convertirse en los calificativos más soeces y escabrosos. Parecía perder completamente el control, especialmente cuando se desabrochaba la blusa, se quitaba el sujetador y restregaba la verga contra su pecho desnudo, completamente descontrolada. 

			Debo reconocer que aquella enajenación transitoria me resultaba muy excitante y me dejaba contagiar por su paroxismo, sugiriéndole prácticas y tocamientos que me resultaban especialmente perturbadoras. Finalmente, con el pene insertado en su boca, hasta donde su capacidad bucal permitía, Manolita se masturbaba con una mano, mientras que con la otra aferraba el tronco de mi pene o los testículos.

			Después de haber iniciado esta nueva forma de “confesión” y haberla llevado a término en cuatro o cinco ocasiones, la muchacha apuntó con timidez la posibilidad de pasar a hacer el amor de manera natural. Obviamente, el templo no era un lugar apropiado, por falta de las comodidades necesarias, entre otras cosas. No era conveniente que ella se mostrase en la casa parroquial en mi compañía, por la casi permanente presencia de Angustias y de don Facundo, que no acababa de mejorar en su enfermedad. Ambos estaban al corriente de las necesidades de Manolita y de la manera en que las satisfacía, pero no sabían que había dado un paso más en el camino del placer sexual y no teníamos intención de comentársela. 

			Afortunadamente, Manolita vivía sola desde hacía años y las entradas y salidas de sacerdotes de su casa era algo absolutamente normal y aceptado por la población, dada la fama de la bondad de su propietaria, que cada día estaba más entregada a hacer el bien a los demás. Así pues, yo que me entregaba gozoso a satisfacer sus ansias de carne, sugerí la posibilidad de hacer lo que ella deseaba en su casa, lo que aceptó entusiasmada. Buscamos el momento adecuado y lo encontramos entre las cinco y las siete de la tarde, cuando ella ya había terminado sus clases vespertinas y yo no tenía que celebrar misa hasta las ocho.

			La primera vez que acudí a su casa con aquella intención estaba un poco nervioso. Me excitaba la idea de tomar a aquella joven a la que tanto apreciaba, porque conocía muy bien la intensidad del fuego de sus orgasmos e imaginaba que, cuando la llenase con mi miembro, disfrutaría todavía más. Pero por otra parte me preocupaba la posibilidad de dejarla embarazada. El escándalo sería monumental, dada la mentalidad de la época, el carácter y la fama de bondad de Manolita, y el hecho innegable de que los únicos hombres con los que se relacionaba éramos don Facundo y yo.

			Cuando llegué a su casa, me hizo pasar. Una vez dentro, me tomó de la mano y sin decir palabra, me condujo a la planta superior donde estaban las habitaciones. Noté que la mano le temblaba. Era evidente que ella también estaba afectada por el nerviosismo y el deseo. La habitación estaba casi a oscuras. Quizás Manolita asociaba la pasión sexual a la penumbra, o tal vez no quería que la luz mostrase con cruel claridad sus deficiencias físicas, que a mí, a aquellas alturas, no me importaban demasiado, ya que nada podía eclipsar el irresistible atractivo que proyectaba su indescriptible pasión.

			 La cama era de matrimonio y Manolita, tras unas rápidas maniobras con sus vestidos, se tumbó en ella completamente desnuda. Su pierna enferma, de tamaño infantil, comparada con la sana, no parecía desequilibrar el tamaño de sus caderas, ni tampoco, según pude comprobar después, el volumen de sus nalgas. Sin dejar de mirarnos, empecé a desnudarme. Lo hice con deliberada lentitud comprobando cómo aumentaba su deseo, que se manifestaba en un temblor que podía percibir a pesar de la penumbra. Cuando liberé mi pene y se irguió en todo su esplendor, Manolita emitió un profundo suspiro que reflejaba su ansiedad.
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